




















































































































































2	 años	 de	 investigación	 y	 escritura	 de	 este	 trabajo,	 así	 como	 por	 ser	 uno	 de	 los	















































































del	 trabajo	por	 tanto,	 radica	 en	 analizar,	 en	 el	 contexto	histórico	 en	 el	 cual	 vivió,	 la	
importancia	 del	 barco	 conocido	 como	 el	 Escorial	 de	 los	 Mares.	 Tras	 horas	 leyendo	
artículos,	 crónicas	y	 libros	 sobre	 temas	navales	y	marítimos	del	Siglo	XVIII	 y	 sobre	el	
Santísima	 Trinidad	 en	 particular,	 se	 concluye	 que	 el	 navío	 más	 majestuoso	 que	 la	
humanidad	 haya	 visto,	 podría	 haber	 tenido	 un	 impacto	 mucho	 más	 grande	 en	 el	
devenir	 de	 la	 historia,	 tanto	 en	 general	 como	 en	 el	 ámbito	 naval,	 si	 las	 personas	







Santísima	 Trinidad	was	 the	 biggest	 war	 ship	 of	 her	 age.	 I	 was	 overwhelmed	 by	 her	
mysticism	and	by	the	history	that	surrounded	her.	Therefore,	I	made	up	my	mind	and	I	
had	the	will	to	know	more	about	her.	And	the	best	way	of	achieving	that	was	doing	the	
degree	final	 research	about	this	vessel.	The	aim	of	 this	 research	 is	 to	analyse,	within	
her	historical	context,	the	importance	of	the	ship	known	as	the	Escorial	de	los	Mares.	
After	hours	and	hours	reading	articles,	chronicles	and	books	about	naval	and	maritime	











































































































































































construido	 por	 los	 españoles	 y	 había	 participado	 en	 una	 de	 las	 batallas	 más	





Mi	propósito	con	este	 trabajo	es	analizar,	dentro	de	 la	época	en	 la	que	navegó	este	
barco,	 la	 importancia	 del	 mismo	 tanto	 a	 nivel	 nacional,	 como	 a	 nivel	 internacional.	
Para	 ello,	 no	 solo	 era	 importante	 centrarse	 en	 los	 años	 en	 los	 que	navegó,	 también	
quise	 centrarme	 en	 todo	 el	 contexto	 histórico	 del	mismo,	 desde	 principios	 del	 siglo	
XVIII	 hasta	 su	 última	 batalla,	 la	 Batalla	 de	 Trafalgar.	 Para	 hacerlo	más	 técnico,	 y	 no	
solamente	 descriptivo,	 quise	 centrar	 una	 parte	 del	 trabajo	 en	 el	 astillero	 donde	 fue	
construido,	el	de	La	Habana,	que	fue	uno	de	los	astilleros	más	eficaces	y	fructíferos	de	
todo	el	mundo.	Además,	también	quise	centrarme	en	las	características	constructivas	y	
el	 equipo	 y	 pertrechos	 que	 llevaba	 a	 bordo	 el	 navío	más	 grande	del	mundo.	 Ya	 por	
último,	 y	una	vez	analizado	por	dentro,	me	decido	a	explicar	 como	 fue	 su	vida	y	 las	
batallas	más	 importantes	 en	 las	 que	participó.	De	este	modo,	 y	 teniendo	una	 visión	
general	del	Siglo	de	las	Luces	y	una	visión	particular	del	propio	navío	entramos	en	las	
conclusiones	del	trabajo,	donde	se	puede	decir	que	el	navío	hubiera	podido	marcar	un	
antes	 y	 un	 después	 en	 el	 Poder	Naval	 de	 España	 si	 los	 dirigentes	 políticos	 hubieran	
estado	a	la	altura	no	solamente	del	navío	más	grande	del	mundo,	sino	también	de	uno	
de	los	siglos	más	importantes	de	la	historia.		





















denominan	 El	 Siglo	 de	 las	 Luces.	 Durante	 estos	 100	 años	 de	 historia	 se	 dieron	








caracterizó	 esta	 época.	 Este	 movimiento	 buscaba	 acabar	 con	 el	 oscurantismo,	 que	
suponía	el	Absolutismo	hasta	el	momento	reinante,	con	el	fin	de	garantizar	la	igualdad,	
libertad	y	felicidad	de	las	personas.	Se	trataba	de	dejar	de	basarse	en	la	ignorancia,	la	













especial	 la	 Revolución	 Industrial	 que	 como	 dice	 la	 palabra,	 revolucionó	 la	 sociedad	
como	 nunca	 antes	 se	 había	 visto.	 A	 parte	 de	 ser	 importante	 para	 el	 ámbito	 de	 la	
tecnología	y	 la	 ingeniería	en	sí	misma,	 supuso	especialmente	un	cambio	brutal	en	el	
día	 a	 día	 de	 las	 personas,	 sobre	 todo	 porque	 se	 empezó	 a	 dinamizar	 la	 fabricación	




mejora	 de	 nuevos	 medios	 de	 transporte,	 sino	 también	 sentar	 las	 bases	 de	 la	
anteriormente	 mencionada	 Revolución	 Industrial.	 Comenzando	 así	 con	 uno	 de	 los	
mayores	crecimientos	demográficos	jamás	antes	vistos.			
	
A	 nivel	 político	 durante	 todo	 el	 siglo	 XVIII	 las	 tácticas	 de	 mantenimiento	 y	
comercialización	 entre	 las	 grandes	 potencias	 colonizadoras	 europeas	 fueron	 muy	
distintas:	España	buscaba	ostentar	el	monopolio	comercial	con	América,	mientras	que	
Inglaterra	 abogaba	 por	 el	 libre	 comercio.	 Debido	 a	 las	 diferentes	 políticas	 de	
explotación	 al	 otro	 lado	 del	 Atlántico	 se	 generaron	 gran	 cantidad	 de	 conflictos	 que	











que	 las	 reformas	 y	 el	 pensamiento	 ilustrado	 cayeran	 muchas	 veces	 en	 saco	 roto.	
Durante	esta	época	 se	desarrollo	 el	 conocido	Despotismo	 Ilustrado.	 Estas	 formas	de	
política	se	resumen	muy	bien	en	 la	siguiente	 frase:	“	Todo	por	el	pueblo,	pero	sin	el	
pueblo”.	 El	 despotismo	 ilustrado	 se	 trataba	 de	 utilizar	 reformas	 y	 pensamientos	
meridianamente	ilustrados	con	el	fin	de	demostrar	a	la	ciudadanía	que	se	cambiaban	
las	 cosas	 en	 su	 favor,	 pero	 al	 final	 nada	 cambiaba.	 Con	 esto	 queda	 reflejado	 que	 la	
Ilustración,	 a	 diferencia	 de	 otros	 Estados,	 nunca	 supuso	 una	 preocupación	 para	 las	
altas	 esferas	 del	 poder	 que	 seguían	 campando	 a	 sus	 anchas	 y	 menospreciando	 al	
pueblo.	[2]	
	





decretos	 de	 Nueva	 Planta	 que	 trajeron	 consigo	 la	 uniformidad	 y	 centralización	 del	
Estado,	 hecho	 que	 fue	 muy	 perjudicial	 para	 Cataluña.	 Aún	 así,	 comenzaron	 a	
visualizarse	los	primeros	vestigios	de	reformas	y	luz	en	España,	comenzando	a	apostar	
por	ministros	escogidos	por	 sus	méritos	y	por	 separar	 la	 justicia	de	 la	 Iglesia.	Pese	a	








que	 llevar	 a	 cabo	 grandes	 planes	 de	 reformas	 con	 el	 fin	 de	 dinamizar	 la	 producción	
agraria	 e	 industrial.	 El	 reinado	de	 Fernando	VI	 se	 basó	 en	 la	 paz.	 Al	 contrario	 de	 su	
antecesor,	Fernando	VI,	intentó	estabilizar	las	relaciones	con	las	Indias	y	entrar	en	los	





los	 rebeldes	 estadounidense	 durante	 la	 Guerra	 de	 la	 Independencia	 de	 los	 Estados	
Unidos	(1775-1783)	que	fue	de	manera	hipócrita	y	mal	organizada	ya	que	no	combatió	
directamente	a	las	tropas	británicas	sino	que	solo	dio	préstamos	a	las	fuerzas	rebeldes	
ya	 que	 quería	 evitar	 a	 toda	 costa	 que	 las	 prácticas	 estadounidenses	 supusieran	 un	
modelo	 a	 seguir	 tanto	 para	 las	 colonias	 de	 ultramar	 como	 para	 el	 propio	 pueblo	
español.	Aún	así,	pese	a	sus	fracasos	e	 incongruencias	bélicas,	Carlos	III	creó	grandes	
reformas	económicas	y	productivas,	y	en	especial	reformas	que	ayudaron	a	progresar	
sobremanera	 a	 la	 ciencia	 y	 la	 sociedad,	 dinamizándola	 y	 haciendo	 que	 España	
adquiriera	un	lugar	a	nivel	internacional	en	ciencia	e	investigación	durante	su	reinado.	
Fue	el	período	durante	el	cual	estuvo	más	cerca	 la	sociedad	española	de	saborear	 la	
verdadera	 Ilustración.	 [4]Durante	 su	 reinado	mejora	 de	manera	más	 que	 notable	 la	




ámbito	 nacional	 e	 Inglaterra	 en	 el	 ámbito	 internacional	 no	 hacían	 sino	 que	 ponerle	
palos	a	las	ruedas	en	el	progreso	de	la	sociedad	española.	La	primera	por	el	gran	poder	
que	aún	 seguía	ejerciendo	en	 las	esferas	del	poder	y	 censuraba	y	prohibía	 cualquier	
atisbo	de	progreso	que	encontraba	a	su	paso.	La	segunda	porque	diezmaba	de	manera	
constante	a	España	en	las	diferentes	colonias	de	América	y	aprovechaba	la	corrupción	











Como	 se	 postula	 por	 parte	 de	 diferentes	 teóricos	 y	 políticos	 la	 época,	 las	 colonias	
americanas	 tenían	 un	 único	 y	 claro	 	 propósito	 que	 era	 ni	 más	 ni	 menos	 que	 servir	
como	 fuente	 de	 ingresos	 y	materias	 a	 la	 Península,	 en	 detrimento	 del	 desarrollo	 de	
Hispanoamérica.	 Debido	 a	 esta	 estrategia	 política,	 los	 políticos	 peninsulares	 se	









ayudar	 a	 la	 transformación	 del	 sistema	 productivo	 o	 para	 mejorar	 las	 arcas	 de	 los	
ciudadanos,	sino	directamente	para	ampliar	 los	recursos	del	Estado.	Puede	que	estas	
reforman	sí	que	mejoraran	en	última	instancia	el	poder	dinerario	de	los	ciudadanos	o	
el	 desarrollo	 económico,	 pero	no	era	 éste	 su	objetivo	principal.	 En	definitiva,	 sí	 que	








encontraba	 bastante	 diezmada	 a	 nivel	 económico,	 como	 lo	 estaba	 el	 país	 en	 esos	
tiempos.	Debido	a	la	mala	gestión	orgánica	y	administrativa	la	construcción	de	navíos	





Con	 la	 llegada	 de	 la	 Guerra	 de	 Sucesión	 y	 el	 posterior	 Tratado	 de	 Utrecht	 (1713),	
España	 se	 ve	 con	 una	 nueva	 monarquía	 pero	 con	 una	 Armada	 completamente	




las	 grandes	 potencias	 navales	 como	 Francia	 e	 Inglaterra.	 Entre	 ellos	 destacar	 a	
Ensenada,	Patiño	o	Alberoni,	así	como	a	Ulloa,	Jorge	Juan,	Malaspina	o	Mazarredo.		
	
Entre	 1713	 y	 1789,	 el	 periodo	 en	 el	 cual	 podemos	 establecer	 la	 Ilustración,	 España	






enemigos	 y	 el	 dominio	 de	 ultramar,	 España	 necesitaba	 la	 creación	 de	 una	 Armada	






manera	 más	 o	 menos	 eficaz,	 estos	 grandes	 objetivos,	 mejorando	 de	 este	 modo	 el	
estado	 del	 Reino	 tanto	 a	 nivel	 peninsular	 como	 colonial	 y	 será	 con	 la	 llegada	 de	 la	





mejorar	 la	 Administración	 del	 Estado.	 Para	 ello,	 comenzó	 a	 realizar	 una	 serie	 de	
reformas	que	 tenían	 como	objetivo	mejorar	 la	 recaudación	 y	 sanear	 las	 arcas	 reales	
con	 tal	 de	 tener	 dinero	 suficiente	 para	 dinamizar	 y	 renovar	 diferentes	 sectores	 que	
habían	quedado	abandonados	en	un	rincón	por	los	gobernantes	anteriores.		
Felipe	V	crea	por	primera	vez	el	Ministerio	de	Marina	e	Indias:	Da	un	cariz	atlántico	a	la	
Marina	 Española.	 Se	 suceden	 en	 este	 periodo	 Tinajero,	 Alberoni	 y	 Patiño	 con	 gran	
acierto.	[10]	
Gracias	a	 las	 reformas	de	Hacienda	y	 las	 reformas	 tributarias,	 Felipe	V	 consiguió	 sus	
objetivos	 y	 comenzó	 una	 prolífica	 recuperación	 y	 modernización	 de	 la	 Armada.	
Además	de	la	consecución	de	técnicas	vanguardistas	dentro	de	la	construcción	naval,	
iniciadas	sobre	todo	por	el	ingeniero	naval	Gaztañeta,	la	Armada	también	sirvió	como	
punta	de	 lanza	para	 situar	 a	 España	 como	un	país	 comprometido	 con	 la	 ciencia	 y	 la	
investigación.	 De	 este	 modo	 se	 asientan	 las	 bases	 para	 la	 mejora	 del	 Poder	 Naval	
español.	
	
Entre	 los	 importantes	 hitos	 conseguidos	 por	 la	Armada	 encontramos	 la	 creación	del	
Observatorio	 de	 la	 Armada	 promovida	 por	 Jorge	 Juan	 [11],	 uno	 de	 los	 científicos	 y	
marinos	 más	 prolíficos	 de	 la	 época,	 así	 como	 la	 creación	 de	 la	 Escuela	 de	
Guardiamarinas	de	donde	surgieron	grandes	científicos	y	marinos	como	Antonio	Ulloa.		
Entre	las	expediciones	más	importantes	encontramos	la	de	Jorge	Juan	y	Antonio	Ulloa	
con	 el	 fin	 de	 medir	 meridianos	 terrestres	 y	 conseguir	 demostrar	 la	 no	 perfección	
esférica	de	 la	 Tierra	 [1][12].	 Por	otro	 lado,	 también	 se	 llevó	a	 cabo	 la	 Expedición	de	
Malaspina,	realizada	por		los	tenientes	Malaspina	y	Bustamante	con	el	fin	de	estudiar	






a	 la	 francesa	 y	 viceversa	 en	 varias	 ocasiones.	 Pese	 a	 ello,	 ingenieros	 navales	 como	





buscaba	 la	 supremacía	 bélica	 en	 alta	 mar,	 sino	 la	 protección	 de	 las	 colonias	 de	
ultramar,	así	como	la	seguridad	de	los	convoyes	que	transportaban	mercancías	de	un	
lado	 al	 otro	 del	 Atlántico.	 La	 problemática	 que	 surgía	 de	 estos	 nuevos	 buques	más	






Otro	de	 los	grandes	nombres	de	 la	construcción	naval	de	mediados	de	siglo	XVIII	 fue	
José	Romero	Fernández	de	Landa,	alumno	aventajado	de	Jorge	Juan	en	la	Escuela	de	
Guardiamarinas	y	que	empezó	a	los	mandos	del	ingeniero	francés	Gautier	para	luego	
pasar	 a	 los	 astilleros	 de	 Ferrol	 donde	 bajo	 las	 directrices	 de	 la	 arquitectura	 naval	
inglesa	construiría	una	nueva	ornada	de	buques	modernos	y	punteros.	Fernández	de	









La	 escalada	 belicista	 llevada	 a	 cabo	 por	 las	 principales	 potencias	 navales,	 Francia	 e	
Inglaterra,	 hizo	que	 los	 ingenieros	 españoles	no	 se	quisieran	quedar	 atrás	 en	 lo	que	













teniente	 general	 Blas	 de	 Lezo	 y	 el	 almirante	 Vernon,	 respectivamente.	 La	
victoria	inicial	y	fácil	de	sir	Vernon	en	la	fortaleza	de	Bocachica	hizo	subestimar	
el	 poder	 de	 defensa	 de	 los	 españoles	 y	 en	 especial	 las	 propias	 condiciones	
climáticas	 y	 naturales	 del	 lugar	 donde	 estaba	 aconteciendo	 la	 batalla,	 hecho	
que	condenó	al	ejercito	 inglés.	Después	del	asalto	de	Bocachica,	 Inglaterra	se	
decantó	por	el	sitio	a	la	fortaleza	de	San	Felipe	donde	aguardaba	Blas	de	Lezo.	
La	 entrada	 prácticamente	 impracticable	 de	 la	 fortaleza,	 las	 condiciones	
climáticas	 y	 las	 enfermedades	 propias	 del	 Caribe	 a	 la	 que	 los	 ingleses	 no	




Armada	 Combinado	 franco-española	 y	 la	 Armada	 Inglesa.	 Fue	 una	 de	 las	
batallas	en	las	que	participó	el	Santísima	Trinidad.	El	Escorial	de	los	Mares	a	los	
mandos	de	Luis	de	Córdova,	junto	con	el	resto	de	la	flota,		inició	la	caza	de	los	2	






• Batalla	 de	 Pensacola	 (1781):	 	 Batalla	 acaecida	 durante	 la	 Guerra	 de	 la	
Indepencia	de	Estados	Unidos.	Una	vez	más	 se	enfrenta	 la	Armada	Española,	
comandada	por		el	general	Gálvez	y	la	Armada	Inglesa.	Fue	una	empresa	cuanto	
menos	 heroica	 e	 ingeniosa	 ya	 que	 para	 no	 ser	 volados	 a	 cañonazos	 por	 los	
ingleses,	 	 los	 españoles	 entraron	 por	 la	 Isla	 de	 Santa	 Rosa.	 Aún	 así,	 todavía	
tenían	que	llegar	a	Pensacola,	pero	con	los	barcos	de	tanto	calado	con	los	que	
disponían	 quedaban	 encallados.	 Gálvez	 con	 gran	 osadía	 a	 bordo	 del	
Galveztown,	 una	 nave	 mucho	 más	 pequeñas	 entró	 con	 otras	 2	 cañoneras	 y	
atrajo	 los	 cañonazos	 ingleses.	 De	 este	 modo,	 el	 resto	 de	 la	 flota	 entró	 y	 se	









• Batalla	 de	 Trafalgar	 (1805):	 Batalla	 entre	 la	 Armada	 Combinada	 franco-
española	y	el	Reino	Unido.	Esta	batalla	naval	 fue	uno	de	 los	más	memorables	
combates	marítimos	que	se	recuerda.	En	ella	la	Armada	Inglesa	se	impuso	a	la	








Como	 se	 ha	 expuesto	 con	 anterioridad,	 el	 Siglo	 XVIII	 vino	 cargado	 de	 emociones	
navales,	 no	 sólo	 en	 lo	 que	 al	 ámbito	militar	 se	 refiere,	 sino	 también	 a	 causa	 de	 las	
grandes	expediciones	e	 investigaciones	científicas	que	se	desarrollaron.	Sin	embargo,	






Gracias	 a	 las	 diferentes	 reformas	 y	 mejoras,	 en	 1794	 	 el	 grueso	 de	 buques	 de	 la	
Armada	ascendía	a	270	(entre	navíos	de	línea	y	fragatas),	convirtiéndola	en	la	segunda	
potencia	 naval	 del	 mundo,	 por	 detrás	 de	 Inglaterra.	 Pese	 a	 todo,	 después	 de	 la	





gran	 potencia	 de	 construcción	 naval.	 Contando,	 además,	 en	 sus	 filas	 con	 grandes	
oficiales	 con	 formación	 científica	 y	 marina	 y	 gobernantes	 sensatos	 y	 con	 sentido	
común,	el	gran	 lastre	de	 la	Armada	fue	 la	escasa	tripulación	con	 la	que	contaban	 los	
navíos	de	 guerra	 y	 como	eran	 formados	 y	 tratados.	 El	 sistema	de	 reclutamiento	era	
infame,	 las	pagas	 a	 los	marinos	e	 infantería	naval	 aún	peores	 y	una	 vez	que	 volvían	
eran	prácticamente	desterrados	y	condenados	al	olvido.	Gracias	a	la	mala	reputación	
con	respecto	a	la	vida	dentro	de	la	vida	en	la	Armada,	los	marinos	más	experimentados	
y	más	valiosos	optaban	por	 la	marina	mercante	o	 la	pesca,	e	 incluso	por	alistarse	en	
armadas	extranjeras.	[6]	
	
Por	esta	 razón	y	gracias	a	 la	dejadez	de	 la	Administración	que	no	cuidaba	a	 la	parte	
fundamental	 de	 su	 flota	 que	 son	 sus	marineros,	 el	 gran	 ímpetu	 y	 trabajo	 llevados	 a	





sector	 naval	 de	 cabo	 a	 rabo	 quedaran	 relegados	 y	 acabaran	 sucumbiendo	 a	 otros	




Carlos	 IV,	 los	 marinos	 españoles	 demostraron	 ser	 hombres	 de	 temple	 y	 de	 gran	
entrega,	hombres	cultos	con	un	honor	y	aguante	incalculables	que	supieron	llevar	con	






José	Patiño	 fue	el	 gran	 responsable	de	 iniciar	 la	 renovación	 completa	de	 la	Armada.	






repartidos	 por	 todo	 el	 territorio	 español.	 De	 esta	 manera	 se	 crea	 la	 Real	 Armada	
Española	 que	 unifica	 los	 diferentes	 cuerpos	 de	Marina	 que	 existían,	 permitiendo	 así	
que	se	mejorara	la	intendencia,	logística	y	construcción	naval.	[23]	
	
Por	 otro	 lado,	 	 la	 creación	 de	 la	 Compañía	 de	 Guardiamarinas	 permitió	 la	
modernización	académica	y	científica	de	los	marinos	que	acabarían	conformando	una	
de	las	Armadas	más	experimentadas,	científicas	e	innovadoras	jamás	vistas.		Además,	
en	 el	 ámbito	 de	 la	 construcción	 naval,	 bajo	 su	 mando	 se	 crearon	 los	 astilleros	 y	
arsenales	de	Cádiz,	Ferrol	y	Cartagena	que	permitieron	la	ampliación	de	la	Armada	con	
el	 fin	 de	 competir	 contra	 la	 amenaza	 naval	 que	 suponía	 la	 Royal	 Navy.	 Apuntar	
	 	 27	
también	 que	 estos	 astilleros	 y	 arsenales	 no	 solamente	 sirvieron	 para	 crear	 nuevos	































Zenón	de	Somodevilla,	más	 conocido	 como	el	Marqués	de	 la	Ensenada,	discípulo	de	
José	 Patiño,	 siguió	 el	 buen	 hacer	 reformista	 de	 su	 maestro	 y	 llevó	 a	 cabo	 grandes	

































Su	 estrategia	 consistió	 en	 intentar	meterse	 en	 los	menos	 conflictos	 bélicos	 posibles	
con	el	fin	de	desarrollar	una	economía	que	no	se	viera	constantemente	diezmada	por	
la	guerra	y	de	este	modo	los	 impuestos	serían	mucho	más	laxos	e	 irían	destinados	al	
desarrollo	 tanto	a	nivel	 interior	como	del	comercio	 internacional	y	colonial.	Por	ello,	
Ensenada	tendrá	como	objetivo	mejorar	su	Armada	(tanto	a	nivel	de	navíos,	como	de	
arsenales	 y	 astilleros)	 ya	 que	un	 Poder	Naval	 fuerte	 hace	 que	 los	 enemigos	 se	 vean	








reglamento	de	sueldos	y	 retribuciones.	En	 la	esfera	 logística,	Ensenada	desarrolló	un	
plan	 con	 el	 fin	 de	 crear,	 reestructurar	 y	 reorganizar	 los	 arsenales	 y	 los	 lugares	 de	







Gracias	 a	 los	 planes	 de	 Ensenada,	 la	 proporción	 de	 navíos	 con	 respecto	 a	 Inglaterra	
pasó	de	 ser	de	1	barco	español	por	 cada	9	 ingleses,	en	1743,	a	1	barco	español	por	
cada	2	ingleses	en	sólo	10	años	de	gobierno.		
También	consiguió	el	 fomento	de	 la	 ingeniería	y	 la	 tecnología	contratando	a	grandes	
científicos	 e	 ingenieros	 que	 ayudaron	 a	 la	mejora	 y	 creación	 de	 nuevos	 arsenales	 y	
	 30	
diques	 secos.	 Así	 como	 la	 creación	 del	 Observatorio	 de	 la	 Armada	 en	 Cádiz,	 o	 el	
fomento	de	expediciones	científicas	como	la	de	Jorge	Juan	y	Ulloa.		
En	 lo	 que	 se	 refiere	 a	 la	 construcción	 naval,	 Ensenada	 ideó	 un	 plan	 para	 pasar	 de	
buques	de	hasta	800	toneladas	a	los	de	2.000	toneladas	que	se	construyeron	durante	








En	el	 ámbito	 económico,	 la	Metrópolis	 seguía	dependiendo	de	manera	preocupante	
del	 dinero	 procedente	 de	 las	 Indias	 Occidentales.	 Por	 ello,	 Ensenada	 plantea	 la	
racionalización	 de	 los	 gastos	 a	 la	 hora	 de	 construir	 buques	 con	 el	 fin	 de	 que	 la	
construcción	 naval	 sea	 lo	más	 rentable	 posible.	 Pese	 a	 ello,	 la	 dependencia	 seguirá	




estaba	 sufriendo	 su	 máximo	 rival	 gracias	 al	 buen	 hacer	 de	 Zenón	 de	 Somodevilla,	
confeccionó	 una	 plan	 conspiratorio	 contra	 el	Marqués	 de	 la	 Ensenada	 con	 el	 fin	 de	
expulsarlo	 de	 su	 cargo.	 Ricardo	 Wall,	 irlandés	 de	 nacimiento	 y	 alto	 cargo	 en	 el	
ministerio	 de	 Relaciones	 Exteriores,	 	 sobornado	 por	 el	 embajador	 inglés	 Benjamin	
Keene,	hizo	 llegar	al	 rey	Fernando	VI	unos	documentos	donde	se	demostraba	que	el	
Marqués	 había	 dado	 instrucciones	 al	 virrey	 de	 México	 para	 acabar	 con	 ciertas	
posiciones	 de	 los	 británicos.	 Estas	 instrucciones	 al	 haber	 sido	 sin	 el	 consentimiento	
real,	hicieron	que	el	 rey	 le	despojara	de	 todos	sus	cargos	debido	a	que	se	consideró	
alta	traición.	
	










Ministerio	 de	 Hacienda,	 el	 cual	 no	 tiene	 el	 favor	 de	 	 la	 ciudadanía	 pero	 sí	 de	 los	
consejeros	reales.		
Finalmente,	después	del	Motín	de	Esquilache	en	1766,	el	Marqués	de	la	Ensenada,	por	
culpa	de	 los	 detractores	que	 tenía	 en	 la	 Corte	que	promulgaban	 con	 la	 idea	de	que	









































Felipe	 II	 llevó	a	cabo	un	plan	con	el	 fin	de	convertir	La	Habana	en	uno	de	 los	pilares	
más	 importantes	 del	 Imperio	 Español.	 De	 este	 modo,	 en	 1564	 se	 implementa	 el	
sistema	 de	 flotas	 que	 serviría	 como	 punto	 de	 reunión	 de	 las	 diferentes	 naves	 que	
comerciaban	entre	 la	metrópolis	y	 las	colonias	americanas.	Este	sistema	consistía	en	
que	los	diferentes	buques	mercantes	no	cruzaban	nunca	en	Atlántico	solos	si	no	que	lo	
hacían	 formando	 convoyes	 con	 el	 fin	 de	 mejorar	 su	 salvaguarda.	 Además,	 iban	
acompañados	de	buques	militares	con	el	fin	de	mejorar	esa	protección.	[26]	
Debido	 al	 incremento	 	 de	 la	 actividad	 marítima	 alrededor	 de	 la	 isla,	 pero	









Aunque	 La	 Habana	 se	 vislumbrara	 como	 lugar	 clave	 para	 dictaminar	 los	 intereses	
españoles	en	las	Indias	Occidentales,	no	sería	hasta	el	siglo	XVIII	cuando,	gracias	a	las	
reformas	borbónicas	de	la	Ilustración,	la	política	dejara	de	centrarse	en	el	continente	y	




















Todo	 este	 territorio	 estaba	 subdividido	 en	 dos:	 el	 área	 septentrional	 que	 estaba	



















A	 pesar	 de	 ser	 esta	 zona	 un	 enclave	 primordial	 para	 los	 intereses	 de	 la	 Corona	




Armada	 de	 Barlovento	 a	 finales	 del	 siglo	 XVI.	 Esta	 armada	 realizaría	 misiones	 de	
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defensa	naval	para	los	trayectos	entre	Veracruz	y	La	Habana	así	como	para	la	defensa	
del	 canal	de	 Las	Bahamas.	 La	Habana,	 junto	 con	Veracruz,	 se	 convierte	en	el	puerto	











fechas	 fue	 que	 aunque	 se	 estaba	 avanzando	 en	materia	 política	 en	 estos	 temas,	 	 la	
financiación	 y	 profesionalización	 aún	 no	 había	 llegado	 al	 sector	 naval	 en	 América.	
Además,	 los	 mejores	 ingenieros	 navales	 y	 los	 mejores	 barcos	 todavía	 seguían	
focalizados	en	la	Península	y	no	era	habitual	trasladarlos	al	Caribe.	Por	ende,	América	








armadas,	 cada	 una	 con	 su	 situación	 geográfica	 de	 funcionamiento	 específica	 y	 sus	
misiones	 independientes,	 la	mayoría	de	ellas	de	carácter	defensivo.	Debido	a	 la	poca	
coordinación	de	los	recursos	y	navíos,	las	derrotas	navales	comenzaron	a	ser	cada	vez	
más	 regulares	 e	 importantes,	 haciendo	 así	 que	 a	 finales	 del	 siglo	 XVII	 las	 diferentes	





Como	 se	 ha	 comentado	 con	 anterioridad,	 a	 principios	 de	 siglo	 XVIII,	 las	 diferentes	
armadas	 que	 existían	 contaban	 con	 pocas	 unidades	 y	 aún	menos	 poder	 económico	
como	para	que	su	funcionamiento	fuera	el	adecuado.	
	
Es	a	principios	del	 siglo	XVIII	 cuando	se	 comienza	a	 reformar	 la	administración	de	 la	
Armada.	La	influencia	francesa	fue	decisiva	en	este	aspecto:	en	1705	se	nombra	como	
primer	 intendente	 de	 Marina	 de	 España	 a	 Ambrosio	 Daubentón.	 El	 intendente	 se	
encargaba	 de	 ejercer	 jurisdicción	 civil,	 criminal,	 política	 y	 económica	 en	 aspectos	
relativos	 al	 Ministerio	 de	 Marina.	 Además,	 era	 el	 encargado	 del	 personal	 de	 los	
arsenales	 y	de	 los	 capitanes	de	Maestranza.	 También	era	el	máximo	 responsable	de	
revisar	las	construcciones	navales.	[29]	
	



















de	 consolidar	 las	 ideas	 de	 Tinajero.	 La	 política	 del	 nuevo	 intendente	 de	 Marina	 se	





En	 1722	 comienza	 la	 construcción	 del	 nuevo	 astillero	 de	 La	Habana	 a	 cargo	 de	 José	
Campillo	 y	 Cossio	 que	 a	 la	 postre	 sería	 Ministro	 de	 Marina.	 Campillo	 conocía	
perfectamente	el	potencial	de	recursos	e	iniciativa	de	sus	habitantes	como	para	saber	
que	 la	creación	de	un	astillero	potente	en	La	Habana	supondría	una	revolución	en	 la	
construcción	 naval.	 El	 problema	 principal	 que	 tuvo	 el	 astillero	 habanero	 fue	 la	
financiación	ya	que	los	recursos	locales	eran	limitados	y	todo	el	dinero	que	llegaba	era	
procedente	de	 las	arcas	de	Nueva	España,	por	 lo	 tanto,	 la	construcción	naval	estaba	
supeditada	al	flujo	monetario	que	llegaba	desde	fuera	de	la	isla	de	Cuba.		
	
En	1724	bajo	el	mando	del	 capitán	de	Maestranza	 Juan	de	Acosta	 se	bota	el	primer	
navío,	el	San	Juan,	de	50	cañones.	[30]	
Juan	de	Acosta	será	el	principal	protagonista	de	la	construcción	naval	desde	los	inicios	
del	 nuevo	 astillero	 hasta	 1740.	 Dueño	 de	 importantes	 tierras	 en	 La	 Habana,	 era	 el	
controlador	 único	 del	 corte	 de	 maderas	 en	 toda	 La	 Habana	 y	 gracias	 a	 ello	 se	
enriquecía	y	conseguía	ejercer	un	gran	poder	sobre	el	Astillero.	Debido	a	este	poder	y	
a	esta	competencia	poco	leal,	Acosta	se	granjeará	incontables	enemigos	a	lo	largo	de	
su	 estancia	 como	 asentista	 principal	 del	 astillero.	 A	 pesar	 de	 esto,	 debido	 a	 sus	
conocimientos	 técnicos	 como	 constructor	 y	 sus	 fuertes	 lazos	 con	 el	 poder	 local,	 lo	
harán	una	 figura	 indispensable	para	hacer	 florecer	a	 la	Marina	de	Guerra	durante	el	
siglo	XVIII.		
	
Durante	 la	 primera	 época	 del	 astillero	 (1722-1730)	 la	 aportación	 de	 las	 arcas	
mexicanas	 fue	 regular	 y	 eficaz	 haciendo	 que	 la	 labor	 del	 astillero	 se	 consolidará.	 El	
flujo	monetario	 procedente	 del	 Virreinato,	 así	 como	 un	 plan	 claro	 y	 conciso	 para	 la	





cual	 es	 el	método	 que	 se	 llevaba	 a	 cabo	 para	 construir	 buques.	 Este	método	 fue	 el	




establecía	unos	plazos	de	 construcción	naval	más	o	menos	 fijos	 porque	éste	 se	 veía	
obligado	a	construir	una	serie	de	navíos	en	un	tiempo	determinado.	Por	otro	lado,	la	
Corona	 fiscalizaba	 enormemente	 la	 actividad	 del	 contratista	 y	 ganaba	 grandes	
beneficios.	 Por	 lo	 tanto,	 este	 sistema	 a	 parte	 de	 ser	 rápido	 porque	 estaba	 bien	







ser	 artillados	 y	 totalmente	 acabados.	Otro	 de	 los	 problemas	 que	 empezó	 a	 tener	 el	
astillero	 y	 que	 se	 demostraría	 clave	 para	 dinamitar	 el	 funcionamiento	 del	 astillero	
cubano	 fue	 el	 sostenimiento	de	navíos	 en	puerto	que	hacía	 que	no	 sólo	 se	 ocupará	
lugar	 en	 el	 astillero	 para	 operaciones	 de	 carenado	 y	 reparación,	 sino	 que	 también	
suponía	 un	 drenaje	 dinerario	 dramático	 ya	 que	 este	 dinero	 no	 era	 utilizado	 para	 la	
construcción	 de	 nuevos	 navíos,	 sino	 para	 la	 reparación	 de	 buques	 viejos	 y	 para	 el	
sostenimiento	de	las	tripulaciones.		
	
Pese	a	 todos	 los	problemas,	 el	 astillero	durante	esta	época	 fue	 capaz	de	 construir	 a	
gran	velocidad	y	efectividad.	Este	hecho	hizo	que	Acosta	se	sintiera	con	cada	vez	más	






A	 pesar	 de	 todas	 las	 disputas	 que	 hubieron	 entre	 1731	 y	 1735	 así	 como	 el	 flujo	
irregular	 de	 caudales	 que	 se	 sufrió	 entre	 1734	 y	 1735,	 la	 actividad	 del	 astillero	 era	
inmaculada.	Por	ello,	en	1734	se	ordenó	la	creación	de	un	nuevo	astillero	extramuros	

















astillero	 en	 pos	 del	 mantenimiento	 de	 las	 flotas	 que	 recalaban	 en	 él,	 el	 astillero	







Las	 Reales	 Compañías	 eran	 sociedades	 mercantiles	 que	 pivotaban	 entre	 intereses	
puramente	 privados	 e	 intereses	 hacia	 la	 Corona.	 Las	 Compañías	 ofrecían	 una	 gran	
cantidad	de	transacciones	comerciales	a	cambio	de	ventajas	fiscales	y	económicas.	Las	




Es	 a	 partir	 de	 1741	 cuando	 la	 Corona	 sabiendo	 el	 potencial	 económica	 de	 la	 nueva	
sociedad	 mercantil	 que	 se	 instauró	 en	 la	 ciudad	 habanera,	 decidió	 encargarle	 la	
construcción	 de	 bajeles.	 Al	 igual	 que	 durante	 los	 otros	 dos	 períodos	 del	 astillero,	 el	
dinero	 que	 llegaba	 para	 la	 construcción	 de	 navíos	 era	 de	Nueva	 España,	 aunque	 en	
esta	ocasión	la	tarea	llevada	a	cabo	por	el	virrey	a	la	hora	de	realizar	el	envío	de	dinero	
para	 la	 construcción	 naval	 del	 astillero	 es	meritoriamente	 remarcable	 y	 encomiable.	
Sin	embargo,	la	Guerra	de	la	Oreja	de	Jenkins	(1739-1748)	produjo	una	lentitud	en	la	
entrega	 de	 buques	 debido	 a	 la	 carencia	 de	materiales	 procedentes	 de	 España.	 Esta	
guerra	 unida	 a	 la	 actividad	 bélica	 cuasi	 inherente	 a	 las	 aguas	 del	 Caribe	 producía	
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problemas	 logísticos	 constantes	 al	 astillero	 ya	 que	 los	materiales	 y	 el	 dinero	 debían	
llegar,	la	mayoría	de	ellos,	por	mar.	También	destacar	que	como	pasó	anteriormente,	
las	 flotas	que	navegaban	por	el	Caribe	ya	 sea	de	manera	 regular	o	de	paso,	 seguían	
recalando	 en	 el	 astillero	 de	 La	 Habana	 con	 el	 fin	 de	 ser	 carenadas	 o	 reparadas,	









empiezan	 a	 haber	 problemas	 con	 la	 marinería	 que	 partía	 con	 los	 buques	 recién	




por	 parte	 de	 España	 y	 la	 falta	 de	 un	 sector	 naval	 local	 potente	 ponía	 en	 peligro	 la	
intendencia	 y	 logística	 del	 astillero	 hecho	 que	 no	 hizo	 más	 que	 acuciar	 la	 delicada	
situación	 financiera	 en	 la	 que	 se	 encontraba	 la	 Real	 Compañía	 de	 La	 Habana,	
planteándose	 en	 1748	 deshacerse	 del	 contrato	 de	 asiento	 con	 la	 Corona	 porque	 la	
actividad	de	 la	construcción	naval	 los	estaba	 llevando	a	 la	 ruina.	Pese	a	esto,	 la	Real	
Compañía	de	La	Habana	aún	contaba	con	el	poder	suficiente	dentro	del	astillero	y	con	





de	 80.	 Aunque	 la	 diligencia	 de	 la	 Compañía	 a	 la	 hora	 de	 construir	 buques	 era	
excelente,	la	falta	de	materiales	seguía	siendo	importante,	haciendo	que	estos	buques	
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se	 construyeran	 lentamente	 e	 incluso	 de	 manera	 inacabada	 al	 no	 contar	 con	 los	
materiales	necesarios	para	su	terminación.		
	
Aún	 sabiendo	 la	 Corona	 que	 el	 trato	 hacia	 La	 Real	 Compañía	 de	 La	 Habana	 era	
desdeñable,	a	finales	de	1748	la	Monarquía	decide	elevar	la	cantidad	de	buques	que	se	
debían	construir	en	el	astillero	habanero,	haciendo	que	la	Real	Compañía	viendo	como	
quedaba	 inutilizado	 el	 contrato	 inicial	 de	 asiento	 y	 viendo	 como	 cada	 año	 sus	







de	Nueva	 España	 el	 que	 puso	 la	 base	monetaria	 para	 la	 consecución	 de	 los	 nuevos	
bajeles.	 Las	 condiciones	 cambiantes	 del	 contrato	 inicial	 firmado	 por	 la	 Compañía,	
unido	a	la	falta	de	materiales	y	recursos,	el	asedio	del	Caribe	y	el	uso	del	astillero	para	











En	 1761	 España	 y	 Francia	 firman	 el	 Tercer	 Pacto	 de	 Familia,	 dando	 paso	 a	 una	
inevitable	guerra	contra	Inglaterra.	Durante	los	siguientes	meses		varios	navíos	de	línea	
fueron	 llegando	 a	 la	 ciudad	 cubana	 con	 el	 fin	 de	 defenderla.	 Esto	 hacía	 que	 la	
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construcción	 de	 navíos	 se	 viera	 disminuida	 a	 favor	 del	 mantenimiento	 y	
abastecimiento	 de	 la	 flota	 defensora.	 La	 llegada	 de	 una	 flota	 inglesa	 de	 unas	 20	
unidades	hizo	realidad	el	temor	del	bloqueo	de	la	ciudad	habanera,	haciendo	así	que	la	
ciudad	 se	 rindiera	 en	 agosto	 de	 1762.	 Las	 pérdidas	 económicas	 fueron	 muy	
importantes	 para	 la	 marinería	 y	 el	 astillero.	 	 En	 el	 verano	 de	 1763	 se	 recupera	 La	
Habana	 por	 parte	 de	 España.	 Es	 a	 partir	 de	 este	 momento	 en	 el	 que	 se	 vuelve	 a	




entonces	existentes,	esas	 tesorerías	eran	 las	que	se	encargaban	de	 la	construcción	y	
del	mantenimiento	de	flotas	y	guardacostas.	La	unión	de	ambas	permitió	administrar	
de	 una	 manera	 más	 eficaz	 el	 dinero	 que	 llegaba	 de	 México.	 Desde	 este	 momento	
Lorenzo	 Montalvo	 será	 el	 principal	 responsable	 de	 la	 actividad	 del	 astillero.	 La	
frenética	 construcción	 durante	 los	 años	 posteriores,	 debido	 a	 las	 presiones	 desde	
Madrid,		hizo	que	muchas	veces	se	tuvieran	que	pedir	dinero	a	empresarios	locales	ya	
que	 los	 recursos	monetarios	 no	 llegaban	 a	 tiempo	 desde	 Veracruz.	 Si	 esto	 no	 fuera	







En	 1767	 llega	 desde	 España	Mateo	Mullan,	 nuevo	 flamante	 constructor	 en	 jefe	 del	
astillero	de	 La	Habana	 con	el	 cual	 se	buscaba	agilizar	 los	procesos	de	 fabricación	de	
navíos.		
Como	 se	 comentaba	 anteriormente,	 la	 problemática	 dineraria	 fue	 una	 constante	
durante	 toda	 la	 existencia	 del	 astillero	pero	más	durante	 esta	 época,	 especialmente		
debido	a	que	cada	vez	se	construían	barcos	con	más	porte	y	más	rápido.	Esto	hizo	que	
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muchas	 veces	 se	 les	 tuviera	 que	 deber	 dinero	 a	 prestamistas,	 marineros	 y	 demás	
personal	para	poder	pagar	a	los	asentistas.		
Por	otro	 lado,	desde	1769	a	causa	de	 la	construcción	de	varios	bajeles,	entre	ellos	el	
Santísima	 Trinidad,	 la	madera	 se	 convirtió	 en	 uno	de	 las	 principales	 preocupaciones	
del	 astillero,	 con	 el	 fin	 de	 asegurarse	 de	 que	 nunca	 faltara	 la	 materia	 principal	 de	






un	modelo	mixto	hispano-inglés	y	con	 la	 llegada	de	Gautier	en	1770	a	 la	 jefatura	de	
construcción	 estatal	 se	 pasó	 al	 sistema	 francés.	 Todo	 ello	 hacía	 que	 no	 se	 pudiera	
establecer	 un	 sistema	monetario,	 de	 aprovisionamiento	 y	 de	 construcción	 adecuado	
para	 mejorar	 la	 eficacia	 y	 la	 rentabilidad	 con	 la	 que	 se	 construían	 los	 bajeles	
habaneros.		
	
Durante	 la	 intendencia,	 especialmente	 bajo	 mando	 de	 Montalvo	 (1763-1772)	 se	
produce	 una	 gran	 periodo	 de	 construcción	 naval,	 llegando	 a	 realizar	 hasta	 cinco	
buques	de	más	de	100	cañones,	entre	ellos	el	Santísima	Trinidad.	A	parte	del	Santísima	
Trinidad,	 se	 construyen	 17	 navíos	 de	 línea	 más.	 En	 total,	 la	 producción	 de	 bajeles	
ascendió	a	62,	15	de	ellos	fragatas.	
	






todo	contra	 Inglaterra,	 ya	 fuera	directa	o	 indirectamente,	hizo	que	gran	cantidad	de	




del	 astillero	 de	 La	 Habana.	 Y	 como	 ha	 sido	 demostrado,	 esta	 disminución	 en	 la	




Como	 se	 puede	 observar,	 durante	 todo	 el	 siglo	 XVIII,	 el	 astillero	 de	 La	 Habana	 fue	
primordial	para	entender	como	el	Imperio	Español	consiguió	resarcirse	de	las	derrotas	
y	 vilipendios	del	 siglo	anterior.	Gracias	 al	 plan	 ideado	por	Tinajero	 y	posteriormente	
desarrollado	 con	 gran	 acierto	 y	 lucidez	 tanto	 por	 Patiño	 como	 por	 Ensenada,	 el	
astillero	 habanero	 consiguió	 situarse	 como	 faro	 de	 la	 construcción	 naval	 en	 España.	
Gracias	a	su	buena	situación	geoestratégica	y	la	calidad	de	sus	recursos,	los	bajeles	que	
se	construían	en	La	Habana	eran	de	 los	mejores	construidos	a	nivel	mundial	hasta	 la	
fecha,	 llegando	 incluso	 a	 construir	 el	 navío	 de	 línea	 más	 grande	 jamás	 visto	 El	
Santísima	Trinidad.		
	
Ya	 fuera	 durante	 el	 periodo	 en	 el	 que	 Juan	 de	 Acosta	 fuera	 el	 asentista	 o	 la	 Real	
Compañía	de	La	Habana,	los	buques	se	construían	con	celeridad	y	efectividad	aunque	
muchas	 veces	 resultaran	 bastante	 poco	 lucrativos,	 especialmente	 cuando	 nos	
referimos	a	 la	 sociedad	mercantil.	Pese	a	ellos,	 todos	 los	asentistas	participes	en	 los	
proyectos	del	astillero	habanero	realizaron	una	gran	labor	para	hacer	resurgir	la	nueva	
Armada	Española.	En	total,	durante	el	 siglo	XVIII	 salieron	de	La	Habana	74	navíos	de	
guerra.	 De	 todos	 los	 buques	 de	 más	 de	 100	 cañones	 y	 3	 puentes	 construidos	 en	
España,	la	mitad	salieron	de	La	Habana.		
Por	otro	lado,	la	actividad	constructiva	no	fue	sólo	un	impulso	a	lo	que	el	sector	naval	
se	 refiere,	 también	 contribuyó	 a	 generar	 un	 importantísimo	 impulso	 económico	 y	
comercial	 de	 los	 que	 todos	 los	 estratos	 de	 la	 sociedad	 habanera	 participaron	 de	
manera	activa,	provocando	de	esta	manera,	que	La	Habana	se	constituyera	a	lo	largo	
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más	 se	 demostró	 que	 los	 problemas	 acuciantes	 y	 la	 poca	 operatividad	 en	 muchos	
casos	llevadas	a	cabo	por	parte	de	la	Corona	desde	Madrid,	condenaron	la	buena	labor	
del	 astillero	 habanero,	 poniendo	 palos	 a	 las	 ruedas	 por	 su	 inoperancia	 a	 la	 hora	 de	
realizar	 esfuerzos	 económicos	 o	 de	 suministrar	materiales.	 Ergo,	 queda	 demostrado	











a	 un	modo	 a	 la	 inglesa,	 implementado	 por	 el	 científico	 Jorge	 Juan.	 Posteriormente,	
otro	francés	Gautier	implementaría	su	modo	de	construcción	y	ya	a	finales	de	siglo	el	











son	 necesarias	 para	 la	 construcción,	 el	 mantenimiento	 y	 el	 aprovisionamiento.	
Relacionado	 con	 este	 problema,	 los	 navíos	 dependían	 de	 mercados	 exteriores	 para	






A	 continuación	 se	 comentan	 los	 diferentes	 sistemas	 de	 construcción	 empleados	
durante	el	siglo	XVIII.	
	











































los	 buques	 de	 la	 Armada.	 El	 método	 francés	 utilizado	 anteriormente	 permitía	 la	
creación	de	buques	muy	marineros	pero	eran	muy	caros	y	debido	a	 su	gran	porte	y	
dimensiones	 requerían	 de	 frecuentes	 carenas	 ya	 que	 tenían	 una	 tendencia	 al	
quebranto	 bastante	 importante.	 Esto	 hacía	 que	 su	 vida	 útil	 fuera	 demasiado	 corta.	





Con	 esta	 metodología	 se	 volvía	 a	 apostar	 por	 la	 velocidad	 de	 los	 navíos,	 lo	 que	
necesitaba	de	buques	con	más	eslora.	El	lema	de	construcción	de	la	época	dejaba	claro	
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cuales	 eran	 las	 intenciones	 de	 la	 construcción	 de	 Gautier:	 “dame	 quilla	 y	 te	 daré	
millas”.		El	problema	principal	de	estos	buques	tan	largos	era	que	el	centro	de	escora	
era	 muy	 alto,	 haciendo	 así	 que	 la	 primera	 batería	 quedara	 inservible	 durante	 el	
combate.	[36]		
	








riendas	 de	 la	 construcción	 naval.	 Estos	 ingenieros	 eran	 conocedores	 de	 los	 vicios	 y	
virtudes	 de	 cada	 uno	 de	 los	 sistemas	 y	 consiguieron	 construir	 bajeles	 con	 grandes	
características	 marineras	 y	 de	 artillería	 siendo	 la	 envidia	 del	 resto	 de	 Armadas	
europeas.	 El	 objetivo	 principal	 de	 Romero	 de	 Landa	 fue	 aprovechar	 al	 máximo	 el	










tenían	de	15	años,	mientras	que	 los	de	1750	a	1774	 la	 llegaron	a	 tener	de	hasta	30	
años	de	promedio	y	finalmente,	los	de	1775	a	1799	de	25	años.		
	
Por	 último,	 la	 tabla	 que	 a	 continuación	 se	 expone	 muestra	 los	 diferentes	 navíos	
construidos	en	función	de	su	porte	y	los	años	en	los	que	fueron	construidos.	Se	puede	




















Santísima	 Trinidad,	 que	 sobresalía	 de	 esta	 clasificación	 por	 haber	 llegado	 a	 cargar	
hasta	140	cañones.	








Antes	 de	 entrar	 de	 lleno	 en	 la	 construcción	 del	 Santísima	 Trinidad,	 primero	 es	muy	















época	 de	mejoras	 en	 la	 Armada	 Española,	 especialmente	 en	 lo	 que	 concierne	 a	 los	
métodos	 de	 construcción	 de	 los	 nuevos	 navíos	 de	 línea.	 El	 sistema	 Jorge	 Juan	 se	
basaba	principalmente	en	 la	 reducción	del	 tiempo	de	construcción	de	 los	barcos,	 sin	
que	esto	supusiera	un	perjuicio	para	su	fortaleza	y	sus	características	marineras.	Para	
poder	 llevar	 a	 cabo	 la	mejora	 constructiva	 se	mejoran	 los	 arsenales	 españoles.	 Para	
mejorar	los	procesos	de	construcción,	se	envió	a	Jorge	Juan	a	Inglaterra	con	el	fin	de	
estudiar	el	método	de	construcción	de	navíos	por	parte	de	esta	potencia	naval.	A	partir	
de	 este	 momento,	 los	 arsenales	 y	 astilleros	 españoles	 adaptarán	 algunas	 de	 las	
técnicas	utilizadas	por	los	ingleses	para	implementarlas	en	los	buques	españoles.	Con	





así	 como	 la	 estructura	 del	 casco	 y	 el	 consiguiente	 uso	 de	 la	 madera,	 este	 sistema	
permite	ahorrar	tiempo	y	también	material.		
	
El	 sistema	 Jorge	 Juan	 aumentó	 la	 manga	 de	 los	 buques	 y	 redujo	 la	 propensión	 al	
quebranto	de	los	mismos.	Los	navíos	que	se	construyeron	mediante	este	sistema	eran	
más	redondos	y	por	ende,	más	estables.	Por	otro	lado,	los	buques	eran	menos	sólidos	
ya	 que	 consumían	 más	 madera	 y	 menos	 hierro	 y	 necesitaban	 de	 manera	 más	
frecuente	trabajos	de	calafateos	y	reparaciones.	 [36].	Sin	embargo,	eventualmente	se	
consiguió	aumentar	 la	vida	útil	de	 los	navíos	gracias	a	 la	buena	praxis	que	se	 llevó	a	
cabo	con	respecto	a	la	utilización	del	maderamen.	De	tal	manera	que	se	aligeró	la	obra	
muerta	 y	 se	 reforzó	 la	 obra	 viva.	 	 Además,	 las	 piezas	 ya	 no	 eran	 ensambladas	
directamente	en	el	navío,	sino	que	eran	ensambladas	en	el	suelo	y	luego	se	colocaban	




del	 sistema	 Jorge	 Juan	 y	 los	 Reglamentos	 de	Madera,	 se	 consigue	 la	 fabricación	 de	
barcos	 en	 serie,	 hecho	que	hace	 reducir	 notablemente	el	 tiempo	que	 se	 tardaba	en	
construir	 los	 buques.	 Por	 último	 comentar	 que	 Jorge	 Juan	 fue	 uno	 de	 los	 primeros	





fue	 Mateo	 Mullan,	 el	 cual	 se	 traslada	 de	 Cádiz	 a	 La	 Habana,	 acompañado	 de	










Ignacio,	 se	encargó	del	diseño	de	planos,	 la	ejecución	de	 los	gálibos	y	 la	delineación	
restante	del	 buque.	 Por	 su	 parte,	 Pedro	de	Acosta	 se	 encargó	de	 fortificarlo	 y	 de	 la	
dirección	general	de	las	obras.	
La	complejidad	de	la	obra	radicaba	no	especialmente	en	el	hecho	de	su	porte,	sino	que	
esa	 carga	 la	 llevaba	 teniendo	 unas	 dimensiones	 muy	 parecidas	 a	 los	 navíos	 de	 80	
cañones.	Esto	hacía	que	realmente	la	inversión	mereciera	la	pena	ya	que	por	un	poco	
más	 de	 dinero	 y	 material	 se	 conseguía	 una	 auténtica	 máquina	 de	 guerra	 naval.		
Finalmente	el	Santísima	Trinidad	es	botado	el	día	2	de	marzo	de	1769.		[40]	
	
Para	 llevar	 a	 cabo	 la	 realización	 de	 la	 siguiente	 parte	 del	 trabajo	 se	 ha	 utilizado	 de	









y	 longevidad,	 así	 como	 por	 su	 resistencia	 a	 la	 corrosión	 del	 agua.	 De	 esta	manera,	
gracias	 a	 la	 cercanía	 del	 astillero	 de	 La	 Habana	 a	 otros	 emplazamientos	 colonos	










































alquitrán	 y	 brea.	 Por	 otro	 lado,	 las	 partes	 más	 grandes	 procedían	 de	 Chile	 y	 se	
fabricaban	 con	 cáñamo,	 utilizando	 para	 las	 velas	 el	 algodón.	 	 Con	 respecto	 al	






tenía	 el	 buque.	 De	 tal	 manera	 que	 se	 aumentan	 8	 pulgadas	 la	 pala	 del	 timón	 y	 se	
disminuyen	4	grados	la	inclinación	del	bauprés.		
	



















Pese	 a	 los	 modificaciones	 el	 navío	 continuaba	 con	 grandes	 problemas	 de	 escora	 y	




la	 escora	 que	 sufría.	 La	 escora	 era	muy	 importante	 para	 un	 navío	 de	 línea,	 es	 decir	
para	 un	 buque	 de	 guerra,	 ya	 que	 esto	 le	 privaba	 la	 utilización	 al	 completo	 de	 las	
diferentes	 baterías	 de	 artillería	 instaladas	 a	 bordo.	 De	 tal	 manera	 que	 el	 Santísima	





este	 buque	 de	 unas	magnitudes	 jamás	 vistas,	 la	 resistencia	 a	 la	 navegación	 era	 aún	
más	grande	que	la	de	los	buques	de	3	puentes	normales	de	la	época.	Debido	a	la	altura	
de	su	palo	mayor	(55	metros)	y	la	altura	de	la	tercera	cubierta,	el	centro	de	gravedad	
quedaba	muy	 arriba	 en	 la	 vertical.	 parece	 ser	 que	 se	 intentó	 arreglar	 los	 problemas	
mediante	 la	 instalación	 de	 más	 porte	 en	 el	 buque,	 haciendo	 que	 cargará	 aún	 más	
cañones	para	 los	que	fue	proyectado	en	vez	de	repararlo	con	el	 fin	de	soliviantar	 los	
problemas	de	navegabilidad	y	maniobra.	Para	1779	las	reparaciones	realizadas	a	bordo	





fundamental	 que	 hará	 que	 el	 navío	 de	 línea	 se	 convierta	 en	 el	 primero	 de	 cuatro	
puentes.	
	























































































































Tipo	de	cañón	 1770	 1797	 1805	
De	a	36	 30	 32	 32	
De	a	24	 32	 34	 34	
De	a	12	 32	 36	 36	
De	a	8	 22	 18	 18	
Obuses	de	a	24	 	 10	 16	
Obuses	de	a	4	 	 4	 4	




































La	 lancha	 era	 una	 embarcación	 grande	 y	 fuerte,	 que	 se	 utilizaban	 para	 fondear	
transportando	 anclas,	 llevando	 cargas	 pesadas	 y	 transportando	 personas.	 Se	 podía	
colocar	un	cañón	a	proa	para	utilizarla	como	ataque	o	defensa.	
El	 bote	 era	 de	 distintos	 tamaños,	 aunque	 de	 las	 3	 era	 la	más	 pequeña	 de	 todas	 las	
embarcaciones.	 Aún	 así,	 era	 la	 más	 utilizada.	 Se	 le	 podía	 montar	 un	 obús	 o	 un	
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Botado	 como	 se	 ha	 dicho	 anteriormente	 en	 1769,	 el	 buque	 pasa	 por	 innumerables	
reparaciones	en	astillero	con	el	 fin	de	poder	arreglar	 sus	problemas	de	estabilidad	y	
maniobrabilidad.	En	1779	y	pasados	10	años	desde	que	se	hiciera	por	primera	vez	a	la	
mar,	 parece	 que	 el	 Santísima	 Trinidad	 deja	 de	 sufrir	muchos	 de	 los	 problemas	 que	
tenía,	 pudiendo	 así	 participar	 plenamente	 en	 las	 batallas	 de	 la	 época.	 Entre	 1779	 y	
1783	el	Santísima	Trinidad	se	verá	envuelto	en	gran	cantidad	de	encuentros	contra	la	
Royal	 Navy,	 en	 los	 que	 muchos	 de	 ellos	 saldrá	 victorioso,	 gracias	 sobre	 todo	 a	 la	
potencia	 militar	 naval	 que	 suponía	 la	 Escuadra	 combinada	 formada,	 muchas	 de	 las	
veces,	 por	 ingentes	 cantidades	 de	 navíos	 de	 línea	 españoles	 y	 franceses	 que	 hacía	
prácticamente	 imposible	 que	 la	 Escuadra	 inglesa	 pudiera	 plantarles	 cara.	 Aún	 así,	









Finalmente,	en	1797	y	1805	el	Santísima	Trinidad	 formará	parte	 como	 insignia	de	 la	







Durante	 la	 vida	 del	 Santísima	 Trinidad	 se	 desarrolla	 la	 Guerra	 de	 Independencia	 de	




Una	 vez	 acabada	 esta	 guerra,	 los	 reinos	 de	 España	 y	 Francia	 seguirán	 combatiendo	
contra	 Inglaterra	 por	 la	 supremacía	 no	 solo	 del	 mar	 sino	 también	 de	 los	 vastos	






la	 flota	 francesa	 era	 incapaz	 de	 acabar	 con	 la	 Escuadra	 inglesa,	 Napoleón	 insta	 a	
España	 a	 unírsele	 con	 el	 fin	 de	 poder	 derrotar	 a	 su	mayor	 enemigo.	 Los	 planes	 de	

























Antes	de	entrar	de	 lleno	en	el	número	de	 tripulantes	que	 llevó	a	bordo	el	Santísima	
Trinidad	a	 lo	 largo	de	 su	 trayectoria	marítima,	es	 importante	que	antes	entendamos	
como	se	estructuraba	la	Armada	en	el	siglo	XVIII.		
	
Como	 se	 ha	 comentado	 anteriormente,	 es	 a	 partir	 de	 esta	 época	 donde	 la	 Armada	




La	primera	norma	que	reguló	 los	cargos	y	grados	de	 la	Armada	fue	 la	Real	Orden	de	
1705	 firmada	 por	 Felipe	 V,	 a	 partir	 de	 aquí	 se	 sucederán	 otras	 Reales	Órdenes	 que	
amplían	y	diversifican	aún	más	esta	primera	Orden.	De	este	modo	en	1714	vuelve	a	
haber	un	nuevo	listado	de	cargos,	así	como	en	1739	[42].	De	tal	manera	que	a	finales	
del	 siglo	 XVIII	 hay	 hasta	 33	 cargos	 diferentes	 que	 tienen	 su	 mayor	 grado	 de	




































los	 encargados	 de	 dar	 las	 órdenes	 a	 los	 diferentes	 navíos	 que	 conformaban	 la	








Con	 relación	 a	 los	 rangos	 ingleses,	 un	 Capitán	 General	 o	 Teniente	 General	 era	






Los	 buques	 de	 guerra	 españoles	 solían	 ir	 dotados	 de	mucha	más	 tripulación	 que	 el	
resto	 de	 potencias	 navales.	 	 A	 continuación	 vemos	 la	 dotación	 que	 debía	 llevar	 un	
navío	de	112	cañones	según	el	Reglamento	General	de	Guarniciones	y	Tripulaciones.	































































































































1723	 es	 ascendido	 a	 alférez	 de	 fragata.	Una	 vez	 ascendido	 a	 teniente	 de	 fragata	 en	
1732,	participa	en	 la	toma	de	Orán	y	posteriormente	en	 la	reconquista	de	Nápoles	y	





se	 alían	 declarándole	 la	 guerra	 a	 Inglaterra.	 En	 1779	 y	 a	 bordo	 ya	 del	 Santísima	








el	 almirante	 Richard	 Howe	 fue	 el	 encargado	 de	 proteger	 un	 convoy	 	 que	 enviaba	
provisiones	 a	 los	 ingleses	 para	 intentar	 alargar	 la	 resistencia	 de	 Gibraltar	 y	 la	 flota	
hispano-francesa	dirigida	por	Córdova	 va	en	 su	busca,	 generando	 la	batalla	 de	Cabo	
Espartel,	una	batalla	que	no	dejó	ningún	claro	vencedor	ya	que	al	poco	de	formar	línea	












en	 las	 que,	 por	 ejemplo,	 pone	 en	 práctica	 las	 mejoras	 del	 practicaje	 y	 realiza	 la	






Gracias	 a	 su	 buen	 hacer	 durante	 la	 Batalla	 del	 Cabo	 de	 San	 Vicente	 en	 1780	 es	
ascendido	a	Teniente	General.		
	
En	 1796,	 Lángara	 iza	 su	 insignia	 en	 el	 Santísima	 Trinidad	 y	 ayudó	 a	 proteger	 a	 una	
expedición	francesa	a	llegar	desde	Tolón	hasta	Canadá.	Además,	durante	esta	época	y	








Nacido	 en	 Utrera,	 desde	 los	 13	 años	 comienza	 su	 estrecha	 relación	 con	 el	 mar,	
pasando	por	los		diferentes	grados	del	escalafón	de	la	Armada	Española,	pasando	por	
















Nacido	 en	 Cádiz,	 ingresa	 en	 la	 Compañía	 de	 Guardias	 Marina	 de	 la	 misma	 ciudad	














Nacido	 en	 Cartagena,	 comienza	 a	 servir	 como	 guardiamarina	 en	 Cádiz	 en	 1770.	 En	
1774	 se	 convierte	 en	 alférez	 de	 fragata.	 A	 bordo	 de	 El	 Vencedor,	 participa	 en	 la	











































debían	protegerse,	 la	 estrategia	militar	 llevada	a	 cabo	por	 el	 rey	 inglés	no	era	de	 lo	
más	eficaz.		
	




cuyo	principal	 objetivo	era	proteger	 a	 la	Gran	Bretaña	de	 la	 invasión	de	 la	 Escuadra	
combinada	hispano-francesa.	Esta	Escuadra	combinada	estuvo	a	punto	de	conseguir	su	
objetivo	 de	 invasión	 en	 1779	 después	 de	 haber	 puesto	 en	 fuga	 a	 dicha	 Escuadra	
enemiga.		Sin	embargo,	debido	a	llevar	largo	tiempo	en	alta	mar,	el	escorbuto	y	otras	

















Ante	esta	situación	el	 jefe	de	 la	Escuadra	británica	 lo	único	que	pudo	hacer	fue	huir.	




















Por	 su	 parte,	 en	 España	 y	 Francia,	 esta	 captura	 supuso	 una	 dosis	 de	 moral	 muy	










de	 1780.	 Entre	 ellos	 encontramos	 otro	 apresamiento	 de	 hasta	 20	 barcos	mercantes	
que	 se	 dirigían	 hacia	 Canadá	 en	 1782.	 	 La	 inmensidad	 de	 la	 insignia	 española	 hizo	










a	 menos,	 su	 Ejército	 era	 uno	 de	 los	 más	 potentes	 de	 Europa	 y	 amenazaba	 con	
conquistar	por	tierra	a	cada	uno	de	sus	rivales.		
	












derrota	 será	 debida	 a	 la	 falta	 de	 preparación	 de	marineros	 y	 artilleros,	 así	 como	de	
oficiales	 poco	 expertos	 en	 la	 guerra.	 A	 causa	 del	 nepotismo	 político	 reinante	 en	 la	
época,	 se	 concedieron	 ascensos	 de	 rango	 a	 oficiales	 poco	 preparados.	 Este	 hecho	
unido	a	la	rigidez	militar	en	la	batalla	con	dotación	poco	preparada,	hizo	que	una	de	las	
Marinas	más	potentes,	 en	 cuanto	a	 calidad	 y	número	de	bajeles	 se	 refiere,	 quedará	
prácticamente	aniquilada	en	esta	batalla.	 	La	falta	de	caudales	en	la	Corona	Española	
hizo	que	ante	el	déficit	de	hasta	36.000	marineros	[52]	se	forzara	el	enrolamiento	de	
vagos	 y	maleantes	de	 todas	 y	 cada	una	de	 las	provincias	españolas.	 Esto,	unido	a	 la	
escasez	de	alimentos,	 la	escasa	 remuneración	y	el	malvivir	en	 los	buques	 solo	podía	
conllevar	a	una	derrota	más	que	clamorosa.	[53]	
	










Navy.	 También	 cabe	 destacar	 la	 mala	 relación	 entre	 muchos	 de	 los	 miembros	
importantes	de	 la	oficialidad	(entre	ellos	Morales	y	Córdova)	que	forman	parte	de	 la	






que	 la	Escuadra	del	Almirante	Sir	 John	Jervis	apenas	contaba	con	10	navíos	de	 línea.	
Para	 la	 llegada	 de	 la	 Escuadra	 Española	 a	 Cádiz,	 el	 almirante	 inglés	 había	 sido	
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informado	por	el	entonces	comodoro13	Horatio	Nelson	que	la	Escuadra	Española	salía	




















































































































con	 rumbo	 ESE.	 A	 eso	 de	 las	 09:30	 las	 columnas	 distaban	 aún	 de	 ser	 debidamente	
formadas.	 A	 las	 10:30	 y	 una	 vez	 disipada	 la	 niebla,	 ambas	 Escuadras	 se	 veían	 a	 una	
distancia	aproximada	de	3	ó	4	millas.	[18]	
	
A	 partir	 de	 este	 momento	 y	 sobrecogido	 no	 tanto	 por	 la	 presencia	 de	 la	 Escuadra	
enemiga,	sino	más	bien	por	el	desorden	que	reinaba	en	su	Escuadra,	ordena	formar	a	
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las	 divisiones	 dirigidas	 por	 Morales,	 y	 especialmente	 el	 Purísima	 Concepción,	
rezagados	con	respecto	a	Córdova	ofrecieron	poca	resistencia	y	prácticamente	no	se	
les	vio	en	toda	la	batalla,	sólo	a	primeras	horas	de	la	mañana.	[55]	





Debido	 a	 la	 lentitud	 y	mala	 preparación	 de	 la	 línea,	 las	 divisiones	 que	 ocupaban	 el	
centro	de	la	línea	española	sufrieron	el	grueso	de	todo	el	ataque	inglés.	De	los	navíos	
centrales	el	San	José	y	el	San	Nicolás	perdieron	todo	su	aparejo	y	velamen,	quedando	
como	 boyas	 a	 la	 deriva,	 permitiendo	 así	 que	 el	 comodoro	 Nelson	 pudiera	 abordar	
primero	al	 San	Nicolás	para	 luego	pasar	hacia	el	 San	 José.	Nelson,	que	había	estado	
durante	 toda	 la	 batalla	 en	 retaguardia,	 con	 el	 fin	 de	 divisar	mejor	 los	movimientos	
enemigos,	dándose	cuenta	de	que	Córdova	quería	cortar	la	línea	británica	(pese	a	que	
sus	órdenes	no	fueron	seguidas	por	toda	la	Escuadra),	decidió	actuar	presto	con	el	fin	







ignorada	 por	muchos	 de	 los	 navíos	 de	 vanguardia.	 	 Con	 esta	 unidad	 alejándose	 del	
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combate	 el	 resto	 de	 navíos	 de	 centro,	 y	 especialmente	 de	 retaguardia	 quedaron	 a	
merced	de	la	Escuadra	inglesa.	[55]	
	







insignia,	 ya	que	para	ellos	era	muy	 importante	acabar	 con	él.	Gracias	a	 la	 llegada	 in	
extremis	del	capitán	Valdés	a	bordo	del	Pelayo,	y	más	tarde	con	la	unión	del	Príncipe	
de	Asturias,	 el	 San	Pablo	 y	el	Conde	de	Regla	 consiguen	 salvar	 al	Santísima	Trinidad	




de	 la	 Escuadra	 Inglesa,	 la	 Escuadra	 capitaneada	por	Córdova	podría	haber	 intentado	
volver	 a	 atacar	 a	 la	 Royal	 Navy,	 sabiendo	 que	 éstos	 no	 aguantarían	 otra	 embestida	
debido	 a	 falta	 de	 provisiones.	 Córdova,	 falto	 de	 iniciativa,	 preguntó	 por	 banderas	 si	
atacar	 o	 no	 a	 la	 Escuadra	 británica,	 sólo	 3	 de	 ellos	 contestaron	 afirmativamente,	



















la	 Armada	 estaba	 siendo	 gestionada.	 Directamente	 se	 pasó	 a	 depurar	
responsabilidades	entre	la	oficialidad	que	había	estado	presente	en	la	batalla.	Para	ello	
se	 formó	 un	 consejo	 de	 guerra	 que	 se	 encargó	 de	 investigar	 lo	 sucedido	 durante	 la	




entre	Morales	 y	Córdova,	 hicieron	que	éste	primero,	 pese	 a	 ver	 a	 su	 compañero	de	




nunca	 más	 pudieron	 volver	 a	 la	 Armada.	 Otros	 comandantes	 fueron	 suspendidos	
aunque	solo	temporalmente.		[56]	
	



















contusionados	 [20].	 Por	 tanto,	 contando	 los	 navíos	 capturados	 por	 los	 ingleses,	 la	
Escuadra	Española	sufrió	un	total	de	1480	bajas,	entre	muertos	y	heridos[20].	Como	se	
ve,	casi	5	veces	más	que	sus	enemigos.	Con	respecto	a	las	bajas	materiales,	como	se	ha	
dicho	 anteriormente,	 4	 navíos	 fueron	 apresados	 por	 los	 ingleses.	 Con	 respecto	 al	
Santísima	Trinidad	gracias	a	su	alto	grado	de	resistencia,	fue	capaz	de	mantener	todos	












tampoco	supone	en	 lo	material	nada	 importante	perder	4	navíos,	 teniendo	una	flota	
aún	 bastante	 grande,	 pero	 sí	 que	 es	 muy	 importante	 señalar	 como	 la	 falta	 de	
educación	en	 la	marinería	y	artillería,	así	 como	 la	asignación	a	dedo	de	oficiales	que	
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sabían	 poco	 de	 la	 batalla	 supusieron	 una	 vergüenza	 para	 el	 Reino	 de	 España,	 que	
teniendo	 seguramente	 los	 mejores	 bajeles	 y	 estando	 además	 en	 superioridad	
numérica,	debido	al	mal	saber	hacer	y	al	desorden	por	falta	de	honor	y	competencia	
perdieran	una	batalla	que,	mirándolo	a	priori,	debería	haber	sido	ganada	con	facilidad.	
Por	 otro	 lado,	 señalar	 también	 la	 inquina	 con	 la	 que	 era	 manejada	 la	 Armada	










Escuadra	 combinada	 franco-española	 que	 le	 ayudará	 a	 imponer	 su	 poder	 naval	 a	 lo	




hacia	 las	 Antillas,	mediante	 un	 ataque	 fingido	 de	 la	 Escuadra	 combinada.	Napoleón,	
que	 era	 un	 gran	 estratega	 militar	 terrestre	 pero	 no	 naval,	 quería	 solamente	 48	 de	
supremacía	naval	en	el	Canal	para	poder	invadir	Inglaterra.	Y	aunque	la	primera	parte	
del	 plan	 sale	 bien,	 la	 llegada	 lenta	 de	 Villenueve	 hace	 que	 las	 fuerzas	 británicas	 se	









Cabo	 de	 Trafalgar.	 El	 29	 de	 septiembre	 llega	 Nelson	 para	 dirigir	 la	 Escuadra.	 El	
almirante	francés	sabía	que	no	había	opción	alguna	contra	los	ingleses	pero	éste	tenía	
que	encontrar	algún	pretexto	para	con	su	Emperador	y	pretendía	encontrarlo	ante	la	
negativa	 de	Gravina	 de	 zarpar	 para	 combatir	 a	 los	 ingleses.	 El	 comandante	 español,	
piensa	que	es	mejor	esperar	en	Cádiz	y	que	los	 ingleses	sufran	en	 la	mar	el	 invierno,	
cosa	que	no	es	mala	 idea,	pero	estos	últimos	estaban	preparándose	para	 la	batalla	y	
hundían	cualquier	tipo	de	embarcación	destinada	a	avituallar	a	la	Escuadra	combinada.	









estaban	mucho	mejor	 construidos	que	 los	 ingleses,	 y	 además,	 eran	más	potentes.	A	
pesar	 de	 esto,	 debido	 a	 la	 inexperiencia	 de	 la	 comandancia	 francesa	 que	 desde	 la	
Revolución	 Francesa	 había	 diezmado	 los	 altos	 cargos	 navales	 junto	 con	 la	 falta	 de	
marinería	 profesional	 en	 España	 hicieron	 que	 estos	 formidables	 navíos	 quedaran	 a	
merced	del	mal	hacer	por	unos	y	otros	y	 les	condenara	a	 la	derrota	en	 las	sucesivas	
batallas,	y	en	especial	en	esta,	la	Batalla	de	Trafalgar.		
Tanto	 la	 plana	 mayor	 de	 Francia	 como	 la	 de	 España	 estaban	 formadas	 por	 puros	
aristócratas	que	no	sabían	nada	del	mar.	Además,	en	muchos	casos,	el	enchufismo	era	
lo	que	hacía	 falta	para	estar	 al	mando	de	 los	navíos	de	 línea	más	 importantes	de	 la	
escuadra.	[53]	
La	mayoría	de	navíos	estaban	faltos	de	tripulación	y	2/3	de	la	misma	estaba	formada	
por	 soldados	 y	 artilleros	 de	 tierra	 o	 por	 chusma	 que	 fue	 reclutada	 a	 la	 fuerza	 días	
antes.		En	relación	a	la	marinería	inglesa,	que	realmente	tenía	los	mismos	orígenes	que	
la	 española,	 ésta	 era	mucho	más	 experta	 gracias	 a	 largas	 campañas	 y	 una	disciplina	
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la	 cartera	 de	 Marina,	 en	 especial	 Godoy,	 que	 hizo	 que	 la	 Marina	 rezumara	 de	










Amanece	el	 21	de	octubre	de	1805,	un	día	que	pasará	a	 la	historia,	 tanto	para	bien	
como	para	mal.	 Si	 la	 Escuadra	 combinada	 contaba	 con	33	navíos,	 la	Armada	 Inglesa	
contaba	 con	27,	 de	éstos,	 7	 eran	de	 tres	puentes	 [21].	 Lo	que	hacía	que	 las	 fuerzas	

















































































































Debido	 a	 esta	 infortunada	 orden,	 la	 vanguardia	 franco-española	 pasa	 a	 ser	 la	






La	 decisión	 de	 virar	 en	 redondo	 únicamente	 facilitaba	 la	 posibilidad	 de	 retirada,	







la	 inacción	 del	 Villenueve	 [21]	 condenarían	 a	 la	 Escuadra	 combinada	 que	 con	 poca	
movilidad	y	mal	formada	era	carne	de	cañón	para	la	Armada	Inglesa.		
La	 táctica	 de	 Nelson	 consistía	 en	 cortar,	 doblar	 y	 envolver	 la	 línea.	 Esta	 maniobra	
hubiera	 sido	 muy	 arriesgada	 si	 la	 Escuadra	 franco-española	 hubiera	 estado	 bien	
formada	ya	que	mientras	se	hubieran	acercado	los	hubieran	freído	a	balazos.	Pero	al	
estar	mal	situados	y	con	grandes	huecos	entre	algunos	de	los	barcos,	Nelson	atacó	con	









por	 su	 popa	 se	 decidió	 atacar	 al	 Redoutable.	 Siendo	 su	 idea	 buena,	 ya	 que	 el	 navío	




fue	 apresado	por	 la	 Escuadra	 Francesa.	 El	 Almirante	 Collingwood	por	 su	 parte,	 tuvo	
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más	 suerte	 que	 Nelson,	 y	 a	 bordo	 del	 Royal	 Sovereign,	 junto	 con	 los	 buques	 que	
seguían	 sus	 aguas,	 iban	 destrozando	 poco	 a	 poco	 los	 navíos	 de	 la	 línea	 enemiga	
comenzado	por	los	de	arriba	y	acabando	por	la	retaguardia.	[21]	
	
Debido	 al	 desorden	 que	 imperaba	 en	 las	 filas	 franco-españolas	 los	 navíos	 de	 esta	
Escuadra	 se	 veían	 abocados	 a	 luchar	 de	 manera	 individual	 con	 hasta	 cuatro	 o	 seis	
enemigos	 ingleses,	 lo	 cual	 hacía	 imposible	 victoria	 alguna.	 Pese	 a	 esta	 desventaja	
numérica,	 los	navíos	españoles	se	batieron	con	bravura	antes	de	ser	completamente	
desarbolados	y	alzar	bandera	blanca.		Dentro	de	esta	titánica	lucha	demostrada	por	la	
Escuadra	 combinada,	 cabe	 destacar	 la	 cobardía	 y	 mezquindad	 con	 la	 que	 el	












































rodeaba	 las	 aguas	 del	 Cabo	 de	 Trafalgar,	 no	 se	 podía	 ver	 otra	 cosa	 que	 no	 fuera	
destrucción.	 Hasta	 catorce	 navíos	 de	 las	 tres	 naciones	 estaban	 completamente	
desmantelados	y	a	la	deriva.	Otros	navíos,	como	el	Achille	francés,	habían	explotado.	
Por	parte	inglesa,	éstos	intentaban	remolcar	a	17	rendidos	franco-españoles	y	por	su	
parte,	 los	españoles	con	el	Príncipe	de	Asturias	a	 la	cabeza	 intentaba	reunir	a	 los	11	
navíos	que	aún	estaban	aptos	para	la	navegación	con	el	fin	de	volver	a	Cádiz.	[21]	
	
El	 Santísima	 Trinidad	 yacía	 destrozado	 y	 apresado	 por	 los	 ingleses	 que	 intentaban	
remolcar	al	navío	más	correoso	que	el	mundo	 jamás	haya	conocido.	Sin	embargo,	el	
mal	 tiempo	 y	 las	 tormentas	 que	 se	 desataron	 los	 días	 22,	 23	 y	 24	 posteriores	 a	 la	












por	 la	 heroicidad	 con	 la	 que	 se	 batieron	 una	 y	 otra	 Escuadra,	 con	 más	 o	 menos	
fortuna.	Como	ya	hemos	comentado	el	Almirante	inglés	Nelson	murió	en	esta	batalla,		
pero	 por	 parte	 de	 la	 Escuadra	 combinada	 murieron	 una	 cantidad	 ingente	 de	 altos	
cargos	 de	 a	 bordo,	 entre	 ellos	 cabe	 destacar	 el	 propio	 Teniente	 General	 Federico	
Gravina.	 Pero	 no	 solamente	 fue	 él,	 también	 le	 acompañaron	 hasta	 14	 tenientes	 de	
navío	y	de	fragata.	[21]	
	




Para	 la	Armada	Española,	 la	Batalla	de	Trafalgar	supuso	el	 fin	de	 la	mejor	época	que	
ésta	jamás	hubiera	vivido	[7]	.		Y	no	hablamos	de	temas	militares,	sino	más	bien	todo	
lo	contrario,	ya	que	sí,	la	Armada	consiguió	buenas	victorias	durante	el	siglo	XVIII,	pero	
seguramente	 lo	 más	 recordado	 serán	 sus	 derrotas.	 Pero	 fue	 durante	 el	 Siglo	 XVIII,	
como	 ya	 hemos	 repasado	 con	 anterioridad,	 donde	 se	 fraguan	 nuevas	 reformas	
políticas	que	ayudan	a	potenciar	la	construcción	naval,	tanto	en	la	Península	como	en	
las	 colonias	 americanas	 gracias	 a	 la	 creación	 de	 arsenales	 y	 astilleros.	 Además,	 se	
implementan	 escuelas	 de	 navegación	 y	 oficialidad.	 Por	 otro	 lado,	 se	 impulsa	 el	
fomento	de	la	ciencia	y	la	investigación	en	todos	los	ámbitos	navales,	llevando	a	cabo	




mejores	 y	 más	 resistentes	 del	 mundo.	 Pero	 como	 ya	 hemos	 comentado	 la	 mala	
organización	política	y	las	deudas	e	impagos	harán	que	estos	barcos	excelsos	puedan	
ayudar	 poco	 a	 ganar	 las	 más	 importantes	 batallas,	 y	 en	 especial	 esta	 última	 de	
Trafalgar.	 Al	 final	 estos	 grandes	 barcos	 debido	 a	 la	 falta	 de	 motivación	 ya	 no	 solo	




Con	 la	 victoria	 de	 los	 ingleses	 en	 la	 Batalla	 de	 Trafalgar,	 la	 Armada	 Española	 pierde	




por	 parte	 de	 España	 en	 el	 hemisferio	 oeste	 y	 por	 tanto	 una	 decadencia	 aún	 más	
acelerada.	Además,	con	esta	pérdida	de	poder	naval,		se	acababa	cualquier	posibilidad	
de	 ser	 importantes	 en	 cualquier	 ámbito	 de	 la	 política	 internacional.	 Pero,	
seguramente,	 perder	 peso	 en	 la	 escena	 internacional	 no	 era	 lo	 más	 importante	
durante	 esta	 época.	 Lo	más	 importante	 fue	 como	 con	esta	 derrota	 se	puso	punto	 y	
final	 al	 futuro.	 Un	 futuro	 que	 parecía	 prometedor,	 basado	 en	 la	 ciencia,	 la	
investigación	 y	 la	 cultura,	 pero	 poco	 más	 que	 eso,	 con	 la	 llegada	 de	 la	 Revolución	
Francesa	primero,	y	la	invasión	napoleónica	después,	el	Trono	y	la	Fe	volverán	por	sus	




finales	 de	 siglo	 XVIII	 se	 había	 visto	 puesto	 en	 peligro	 por	 las	 idas	 y	 venidas	 entre	
España	y	Francia,	después	de	la	Batalla	de	Trafalgar	verá	como	su	hegemonía	marítima	
y	por	ende,	 su	hegemonía	a	nivel	mundial,	 ya	que	quien	 controla	el	mar	 controla	el	





Con	 respecto	 a	 Francia,	 esta	 fue	 la	 Escuadra	que	mayor	 víctimas	mortales	 y	 heridos	
sufrió	en	la	batalla.	Pero	como	ya	decimos,	esto	seguramente	no	es	lo	más	importante	
de	toda	la	escena	global	de	la	misma.	Lo	más	importante	fue	que	Napoleón	se	dio	por	










































La	 estrategia	 naval	 se	 define	 como	 el	 conjunto	 de	 combinaciones	 militares	







Durante	 tiempos	 de	 paz,	 un	 gobierno	 debe	 actuar	 de	 tal	 manera	 que	 se	 estimulen	
dentro	 de	 sus	 habitantes	 el	 espíritu	 de	 comercio	 y	 producción	 por	 medio	 del	 mar,	
intentando	mejorar	el	comercio	pacífico,	el	cual	es	el	sustento	principal	de	una	marina	
poderosa.		
Durante	 los	 tiempos	de	 guerra,	 el	 gobierno	debe	actuar	 en	 función	de	 sus	 intereses	
marítimos	 a	 través	 de	 una	marina	militar	 que	 deberá	 ser	 siempre	 proporcional	 a	 su	









acabar	 con	 su	Poder	Naval	 ya	que	 se	 cortan	 las	 comunicaciones	con	 sus	posesiones.	
Ergo,	 se	 agotan	 su	 riqueza	 y	 comercio.	 En	 este	 aspecto,	 cabe	destacar	 que	 el	 Poder	
Naval	no	es	 sólo	 importante	en	el	mar,	 también	 lo	puede	 llegar	a	 ser	en	 las	guerras	





vez,	 tarde	 y	 mal,	 con	 el	 fin	 de	 combatir	 el	 Poder	 Naval	 de	 Inglaterra.	 Ésta	 última,	
consciente	 del	 Poder	 Naval	 que	 tenía,	 realizaba	 alianzas	 con	 naciones	 mucho	 más	










podían	 ser	 islas	 de	 recalada	 de	 convoyes,	 de	 posicionamiento	 de	 fuertes,	 etc.	 Si	 se	
controlan	las	comunicaciones,	se	controla	el	mar,	y	por	ende	el	mundo.		A	medida	que	







lo	 largo	 del	 trabajo,	 los	 barcos	 no	 son	 lo	 único	 que	 hace	 falta,	 también	 hace	 falta	
personal	cualificado	tanto	en	tierra	como	a	bordo	para	gestionar	 la	 flota	y	 las	plazas	
que	están	en	poder	de	la	nación.		
	













Zenón	 de	 Somodevilla	 los	 encargados	 de	 promover	 y	 aumentar	 el	 Poder	 Naval	 de	
España,	 hecho	 que	 consiguieron	 con	 creces,	 aunque	 como	 hemos	 visto	
posteriormente,	 debido	 a	 la	 mala	 gestión	 de	 sus	 sucesores,	 especialmente	 con	 la	
entrada	 de	 Carlos	 IV	 en	 el	 poder	 y	 con	 la	 entrada	 de	 Napoleón	 y	 los	 compromisos	
políticos	 con	 Francia,	 	 y	 pese	 a	 tener	 los	 mejores	 barcos	 entre	 las	 flotas	 navales	
mundiales	existentes,	esto	no	será	suficiente	para	evitar	que	se	vaya	perdiendo	poco	a	
poco	 todos	 los	 lugares	 en	 que	 esta	 nación	 tenía	 intereses.	 	 Debido	 a	 la	 corrupción	
gubernamental	 y	al	mal	hacer	político	de	 las	altas	esferas,	 la	extensa	Monarquía	 iba	
perdiendo	 activos,	 debido	 a	 que	 nunca	 contó	 con	 la	 suficiente	 marina	 mercante	 y	
militar	para	poder	salvaguardar	y	fomentar	las	colonias	que	estaban	tan	alejadas	entre	
sí	 y	 la	 Metrópoli.	 Inglaterra,	 no	 dudo	 en	 aprovechar	 estas	 circunstancias	 atacando	
cuando	pudo	las	vasta	extensión	del	Imperio	Español	con	su	gran	flota	y	su	exultante	
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Poder	Naval.	 	El	poder	del	 Imperio	 Inglés	 radicaba	en	situarse	en	cualquier	 lugar	del	
mundo	donde	sus	barcos	podían	llegar,	y	estos	barcos	podían	llegar	a	cualquier	parte	




El	 Poder	 Naval,	 como	 se	 ha	 dicho	 con	 anterioridad,	 residía	 sobre	 todo	 en	 la	
organización	 no	 solamente	 de	 los	 recursos	 y	 la	 flota,	 sino	 especialmente	 en	 la	
organización	de	su	gente,	desde	los	más	altos	cargos	de	a	bordo,	hasta	el	mero	paje	o	






así	 como	 su	 buen	 hacer	 y	 su	 honor,	 lo	 que	 impulsó	 grandes	 victorias	 y	 defensas	 de	
lugares	tácticos	importantes.	Pero	no	solo	las	batallas	fueron	llevadas	a	cabo	con	gran	
tesón,	 por	 la	 gente,	 que	 no	 por	 los	 políticos	 y	 estadistas,	 si	 no	 también	 las	
expediciones,	 los	 descubrimientos	 y	 la	 investigación.	 Esta	 gente,	 con	honor	 y	 pasión	
por	lo	que	hacían	eran	los	únicos	que	podían	salvar	al	país	de	la	más	horrorosas	de	las	
vergüenzas.			



















cañones.	 Habiendo	 sido	 construido	 en	 La	 Habana,	 con	 el	 mejor	 maderamen	 de	 la	
época	 y	 de	 la	 zona,	 el	Santísima	 Trinidad	 siempre	 fue,	 estuviera	 en	 la	 Escuadra	 que	
estuviera,	el	navío	más	resistente	y	potente	de	la	línea.		
El	astillero	de	La	Habana	se	utilizó	para	aumentar	el	Poder	Naval	del	Imperio	Español	
ya	que	de	él	 surgían	 innumerables	barcos,	 de	 los	mejores	que	el	mundo	había	 visto	








Hablando	 ya	 intrínsecamente	 del	 Santísima	 Trinidad,	 hemos	 podido	 ver	 como	 este	
navío	 se	 convertía	desde	el	mismo	momento	en	el	 que	era	botado,	 en	 la	 joya	de	 la	
corona	 de	 la	 flota	 militar	 española.	 Sin	 embargo,	 debido	 a	 sus	 elefantiásicas	









referente	 en	 la	 línea,	 y	 por	 ende,	 era	 el	 navío	 al	 que	 el	 enemigo	 solía	 dirigir	 sus	
ataques.	 La	 cantidad	 ingente	 de	 personas	 que	 en	 el	 viajaban	 a	 bordo	 hacían	 que	
siempre	que	se	batía	en	combate,	el	Escorial	de	los	Mares	fuera	uno	de	los	buques	de	
la	Escuadra	que	más	daños	sufría.	Pero	también	gracias	a	esto,	era	uno	de	los	buques	




Aún	 así,	 y	 como	 vimos	 en	 la	 Batalla	 de	 Trafalgar,	 ningún	 buque	 es	 invencible,	 y	 el	






navío,	no	 radica	en	el	navío	en	 sí,	no	 radica	en	 la	 cantidad	de	unidades	que	un	país	
pueda	construir	para	su	flota.	El	Poder	Naval	reside	en	la	habilidad	para	gestionar	los	
recursos,	plazas	y	unidades	que	una	nación	tiene	en	su	poder.	Sin	comunicaciones,	sin	
un	 buen	 comercio,	 sin	 una	 buena	 estrategia	 logística	 y	militar,	 se	 pueden	 construir	





España,	 hizo	 algunas	 gestas	 importantes	 que	 diezmaron	 el	 comercio	 y	 la	 logística	
inglesa,	 como	 en	 el	 año	 1780	 con	 la	 captura	 de	 los	 convoyes	 ingleses.	 El	 Santísima	
Trinidad	sí	que	se	batió	en	las	batallas	más	duras	que	jamás	se	hayan	librado,	como	la	
del	 Cabo	 de	 San	 Vicente	 y	 la	 de	 Trafalgar.	 Fue	 un	 símbolo	 de	 fuerza,	 coraje	 y	
resistencia.		









no	 solo	 las	 flotas,	 sino	 también	 todo	 lo	 que	 se	movía	 su	 alrededor,	 que	 es	 en	 sí,	 el	
núcleo	del	Poder	Naval,	que	no	es	otra	cosa	que	los	recursos,	el	comercio	y	sobre	todo	
la	 investigación	 y	 la	 educación.	 Sin	 buenos	 oficiales	 y	 navegantes	 los	 buques	 más	
grandes	del	mundo	no	pueden	dar	lo	mejor	de	sí.	Y	sí,	hubo	una	época	brillante	en	la	
que	todo	eso	se	cultivó	y	se	incentivó.	Pero,	a	pesar	de	todos	los	esfuerzos	realizados	
por	 los	 mejores	 políticos	 que	 España	 haya	 llegado	 a	 ver	 en	 su	 larga	 vida,	 al	 final	
siempre	sucede	lo	mismo.	El	caos	administrativo,	burocrático,	egoísta	y	corrupto	que	
regía,	y	 rige,	 las	más	altas	esferas	de	 la	política	española,	y	por	 lo	 tanto,	de	aquellos	
que	rigen	todo	lo	que	pasa	con	el	país,	acabó	dilapidando	los	cimientos	de	un	sistema	
naval,	que	si	se	hubiera	mimado	y	tratado	con	cariño,	pero	sobre	todo,	si	se	hubiera	
tratado	 con	 cabeza,	 seguramente	 esos	 oficiales	 marinos,	 pero	 también	 científicos	 y	
cultos,	 podrían	 haber	 llegado	 incluso	 a	 nuestra	 época.	 Si	 no	 hubiera	 sido	 por	 el	
enchufismo	y	el	nepotismo	de	finales	de	siglo	XVIII,	seguramente	más	barcos	como	el	
Santísima	 Trinidad	 podrían	 haber	 sido	 construidos,	 pero	 esta	 vez,	 hubieran	 sido	
construido	bien	a	la	primera.	Si	se	hubiera	tenido	más	altura	de	miras,	y	esas	miras	se	
hubieran	 dirigido	 hacia	 el	 mar,	 es	 decir,	 hacia	 el	 principal	 modo	 de	 transporte	 del	
mundo,	desde	que	la	humanidad	existe,	se	hubieran	podido	mejorar	 los	 ingresos,	 los	
desarrollos	científicos	y	sociales	y,	por	lo	tanto,	el	desarrollo	general	de	una	sociedad.	
Pero	como	hemos	podido	ver,	la	mala	gestión	de	muchos	políticos,	empezando	por	el	
rey	 y	 sus	 primeros	ministros,	 hicieron	 que	 los	mejores	 barcos	 jamás	 construidos,	 	 y	
entre	ellos	se	encuentra	por	supuesto	el	Santísima	Trinidad,	quedaran	solamente	para	




y	 sin	 una	 visión	 general	 del	 contexto	 naval	 y	militar,	 poco	 se	 podía	 hacer	 contra	 el	
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Imperio	 inglés	 que	 sí	 que	 había	 entendido	 que	 quien	 gobierna	 el	 mar,	 gobierna	 el	
mundo.		
Por	este	motivo,	da	igual	tener	los	barcos	más	imponentes	y	majestuosos	del	mundo,	
como	 lo	 fue	 el	 Santísima	 Trinidad,	 al	 final	 son	 las	 personas	 las	 que	 están	 detrás	 de	
cualquier	tipo	de	éxito,	si	hubieran	habido	personas	cualificadas,	atentas	y	decididas	a	
acometer	acciones	reales	y	precisas	en	el	ámbito	comercial,	y	por	lo	tanto	en	el	ámbito	
naval	 militar,	 el	 Santísima	 Trinidad	 hubiera	 hecho	 relucir	 todo	 el	 potencial	 que	
guardaba	 entre	 sus	 cuadernas	 y	 baos.	 Pero	 como	 hemos	 podido	 ver,	 esas	 personas	
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por	 la	mayoría	 de	 potencias	 navales	 en	 casi	 cualquier	 tipo	 de	 combate	 que	 acaeció	
durante	 esta	 época.	 Las	 tácticas	 navales	 solían	 ser	 las	 mismas	 para	 las	 diferentes	
naciones,	 pero	 no	 el	 objetivo	 de	 su	 estrategia	 naval,	 Inglaterra	 buscaba	 objetivos	
ulteriores	 y	más	 profundos	 que	 dieran	 lugar	 al	 mejor	 posicionamiento	 de	 su	 Poder	
Naval,	mientras	que	España	y	Francia	se	fijaban	objetivos	más	cortoplacistas	y	menos	

























el	 primero	 que	 es	 el	 ataque	 principal	 y	 el	 segundo	 que	 es	 la	 conducción	 de	 los	
esfuerzos	que	va	a	realizar	la	reserva	[68].	El	primero	puede	ser	el	más	importante	de	
los	dos,	pero	el	 segundo	es	probablemente	el	más	difícil	 de	ejecutar	 ya	que	aunque	
esté	planificado	de	antemano,	debe	adaptarse	a	los	hechos	que	se	estén	produciendo	
durante	la	contienda.	Por	ello,	a	la	hora	de	formar	la	línea	de	combate,	es	eficaz	tener	
a	 un	 segundo	 Comandante	 en	 Jefe	 consciente	 de	 todo	 lo	 que	 va	 a	 hacer	 el	 primer	






navales	 y	 a	 ser	 un	 poco	 más	 imaginativas	 y	 menos	 ligadas	 a	 ordenanzas	 y	 libros	
teóricos.	 De	 entre	 estas	 tácticas,	 cabe	 destacar	 la	 mencionada	 anteriormente	 en	 la	
Batalla	 de	 Trafalgar,	 donde	 Nelson	 rompe	 la	 línea	 franco-española	 de	 manera	
perpendicular.		
	
Pese	 a	 los	 gustos	 de	 cada	 uno	 de	 los	 Almirantes	 y	 Comandantes	 Generales	 de	 las	
Escuadras	de	los	diferentes	países	navales,	cabe	tener	claros	dos	conceptos	que	son	de	





cuando	 donde	 y	 como	 se	 quisiera	 al	 enemigo.	 	 Además,	 facilitaba	 la	 maniobra	 y	
durante	la	batalla	todo	se	veía	con	más	claridad	y	quedaba	todo	más	limpio	ya	que	los	






ventajas,	 quien	 poseía	 el	 sotavento	 podía	 atacar	 con	 las	 baterías	 más	 bajas	 de	 sus	
navíos	 ya	 que	 el	 agua	 no	 entraba	 en	 las	 portas	 cuando	 los	 navíos	 se	 balanceaban.	
Además	 los	 barcos	 dañados	 propios	 podían	 retirarse	 al	 resguardo	 de	 la	 línea	 de	 la	
Escuadra	 aliada	 y	 los	 navíos	 desarbolados	 enemigos	 se	 acercaban	 a	 ti	 con	 el	 fin	 de	
acabar	con	ellos.	El	hecho	de	obtener	el	sotavento	daba	facilidades	de	huida.	También,	
daba	 más	 tiempo	 de	 ataque	 si	 el	 enemigo	 decidía	 ir	 a	 buscarte.	 Sin	 embargo,	 el	
sotavento	 contaba	 con	 desventajas.	 Entre	 ellas	 la	 dificultad	 de	 aproximación	 y	 de	
abordaje	del	enemigo.	También	existía	más	riesgo	de	incendio	por	el		hecho	de	que	las	
llamas	y	las	chispas	caían	sobre	la	línea	que	lo	tenía.	Por	último	y	casi	más	importante,	





Las	 balas	 son	 la	munición	 redonda	 utilizada	 para	 perforar	 el	 casco	 enemigo.	 Por	 su	
parte,	 las	palanquetas	eran	balas	unidas	mediante	un	cilindro	que	servía	para	acabar	
con	la	arboladura,	jarcia,	palos	y	vergas	enemigas.	Por	último,	encontramos	la	metralla	
que	 iba	 estibada	en	pequeños	 sacos	que	 al	 detonar	 contra	 la	 cubierta	 se	 rompían	 y	
liberaban	 pequeñas	 fracciones	 de	 bala	 que	 mutilaban	 y	 mataban	 a	 todo	 el	 que	 se	
encontraba	a	su	paso.	[70]	
Cabe	destacar	que	en	toda	maniobra	de	guerra,	a	parte	de	la	ya	comentada	formación	
paralela,	 una	 vez	 que	 los	 buques	 se	 envolvían	 unos	 a	 otros,	 lo	 hacían	 con	 el	 fin	 de	
lanzar	una	andanada	de	enfilada,	es	decir,	una	andanada	que	entrara	por	 la	popa	ya	
que	éste	era	el	 lugar	más	débil	del	buque	porqué	 los	 cañonazos	 lo	atravesaban	a	 lo	
largo	del	eje	longitudinal	sin	ningún	tipo	de	escollo.		[70]	
	
En	 el	 final	 de	 la	 batalla,	 un	 buque	 se	 consideraba	 rendido	 cuando	 éste	 arriaba	 su	
bandera,	de	 tal	manera	que	rendía	el	buque	y	el	enemigo	cesaba	el	 fuego.	Antes	de	
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cuidado	 posible,	 tanto	 si	 estaban	 heridos	 como	 si	 no,	 y	 eran	 liberados	 a	 las	 pocas	
semanas	 de	 haber	 sido	 capturados.	 Incluso,	 algunos	 oficiales	 ingleses	 y	 españoles	
compartían	correspondencia.	[56]	
Eso	sí,	durante	la	batalla	el	enemigo	era	el	enemigo,	y	al	final,	la	patria	no	residía	en	un	
rey	 o	 un	 país,	 sino	 en	 el	 navío	 en	 el	 que	 se	 navegaba	 y	 todos	 aquellos	 con	 los	 que	
luchabas	codo	a	codo	para	salvar	tu	propio	pellejo.		
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Anexo	B:		Planos	de	el	Santísima	Trinidad	[72]		
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
